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Capítulo 1

Sed Insaciable

(Max)
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— La forma en que miras ese techo, diría que estás planeando tu próximo gran descubrimiento — dijo Max, tumbado de lado mientras trazaba círculos en el brazo de Scarlet con la punta de sus dedos.

Ella soltó una risa suave, girando la cabeza para mirarlo. Su cabello castaño estaba desordenado sobre la almohada, y sus ojos brillaban con una mezcla de entusiasmo y afecto.

— Tal vez lo estoy — respondía ella, jugando con el collar que llevaba puesto — . He estado pensando en cómo algunas células pueden sobrevivir sin oxígeno. Es sorprendente, ¿no crees? Imagínate, si descubriéramos cómo replicar eso... podríamos salvar vidas.

— ¿Hablas de esas células cancerígenas que mencionaste antes? — Max frunció el ceño ligeramente — . Las que pueden crecer incluso sin oxígeno. Es un poco inquietante, para ser sincero.

— Sí, pero no solo las cancerígenas. También las musculares, por ejemplo, cuando trabajan en condiciones anaeróbicas. O algunas del sistema nervioso. ¿Sabías que ciertas neuronas pueden sobrevivir sin oxígeno durante un corto tiempo?

Max asintió, pero su atención estaba dividida entre las palabras de Scarlet y la forma en que su rostro se iluminaba al hablar de ciencia. Le encantaba esa pasión suya, cómo podía pasar de la ternura a la intensidad en un instante.

— Y todo gracias a mecanismos como la glucólisis anaeróbica — continuó ella, alzando una ceja como si estuviera retándolo a seguirle el ritmo — . En lugar de oxígeno, las células convierten la glucosa en ácido láctico. Es básico, pero efectivo.

— ¡Claro! ¿Cómo olvidarlo? — respondía él con una sonrisa pícara — . Nada dice "romance" como hablar de metabolismo celular.

Scarlet le dio un leve empujó con el hombro, riéndose.

— Es importante, Max. Si entendemos cómo algunas células se adaptan a la falta de oxígeno, podríamos encontrar tratamientos para condiciones críticas. Ataques al corazón, derrames cerebrales... incluso podría tener aplicaciones en exploraciones espaciales. ¿Imaginas a un astronauta sobreviviendo más tiempo con menos oxígeno?

— Suena a algo que solo tú podrías pensar mientras estás en la cama conmigo — dijo él, acercándose para besarla en la frente.

Ella cerró los ojos por un momento, disfrutando el gesto.

— Siempre estoy pensando en el futuro, Max. Pero contigo... también pienso en el presente.

— Entonces, estás diciendo que soy una distracción aceptable.

— Eres la mejor distracción — contestó ella, riendo suavemente antes de acurrucarse más cerca de él — . Aunque, en serio, creo que podríamos trabajar juntos en algo así. Medicina y biología experimental. Podríamos cambiar vidas, Max.

Max la abrazó con fuerza, dejando que el calor de ese momento lo envolviera. Sabía que tenía razón; Scarlet siempre tenía razón. Pero también sabía que, en el fondo, la vida nunca les permitiría mantener esa paz por mucho tiempo.

*********
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21 MESES DESPUÉS

El reloj en la pared del hospital marcaba las 3:47 p.m., y el leve zumbido de las luces fluorescentes acompañaba el constante ir y venir de camillas y pasos apresurados. Max, con apenas veintidós años y en su cuarto año de medicina, se encontraba practicando suturas en un maniquí desgastado en una de las salas de prácticas. Su rostro mostraba concentración absoluta, mientras sus manos firmes manipulaban el hilo quirúrgico.

— Max, tienes que venir a urgencias — le dijo Claudia, una residente con más prisa que explicaciones — . Ha llegado un caso para ti. Es simple, pero quiero que practiques en algo real.

Max dejó sus herramientas, se colocó los guantes de látex y siguió a Claudia. Caminó por los pasillos grises, llenos de murmullos apagados y el ocasional gemido de dolor. Aunque el hospital tenía un ritmo rutinario, había una tensión sutil en el aire. Los rumores sobre incidentes extraños en la ciudad comenzaban a circular entre el personal.

— Pacientes que no recuerdan cómo llegaron aquí — había dicho un enfermero más temprano — . O que parecen... fuera de sí.

Max entró en la sala de urgencias y se encontró con una mujer sentada en una camilla. Tenía cortes profundos en la mano izquierda, donde pedazos de vidrio estaban incrustados. Su cabello estaba revuelto, y sus ojos, aunque abiertos, parecían no enfocarse en nada.

— Hola, soy Max, estudiante de medicina — dijo con calma, acercándose a ella — . Voy a ayudarte con tus heridas. ¿Me puedes decir tu nombre?

La mujer giró la cabeza hacia él lentamente, como si le costara procesar lo que había escuchado.

— Tengo... sed — murmuró con voz ronca.

— Claro, te traeré agua en un momento, pero primero necesito revisar tu mano, ¿de acuerdo? — Max trató de mantener la voz tranquila mientras examinaba los cortes. Claudia observaba desde un rincón, lista para intervenir si era necesario.

Con cuidado, Max retiró uno a uno los fragmentos de vidrio, limpiando cada herida antes de suturar. La mujer apenas reaccionó, salvo por un leve temblor cada vez que su piel era perforada por la aguja. Max, con el corazón latiendo con fuerza, observó cómo la mujer seguía forcejeando, sus ojos completamente inyectados en sangre y su boca goteando saliva. Lo que había comenzado como una tarde tranquila se estaba convirtiendo en el inicio de algo mucho más oscuro. Terminó de suturar los cortes de la mujer y limpió cuidadosamente las heridas antes de cubrirlas con gasas estériles. La paciente seguía callada, pero su respiración era irregular, como si le costara trabajo mantenerse consciente.

— Voy a llevarla a un cubículo para que descanse — le dijo Max a Claudia, quien observaba desde la puerta.

Claudia asintió. — Hazlo. Pero su comportamiento es extraño, Max. Habla con el jefe de urgencias si notas algo más.

Max empujó la camilla hacia un rincón más tranquilo de la sala, donde la mujer podría estar en observación. Se aseguró de que estuviera cómoda y luego dejó una botella de agua junto a su cama.

— Beba un poco más — le dijo, pero la mujer apenas reaccionó. Tomó la botella con manos temblorosas y bebió hasta vaciarla de un solo trago. Luego dejó caer la cabeza sobre la almohada, murmurando algo que Max no alcanzó a entender.

Mientras se alejaba, algo lo inquietaba. Había notado que la mirada de la mujer estaba desenfocada, y aunque respondía a preguntas simples, parecía más ausente con cada minuto que pasaba. Recordó las palabras de Claudia y decidió que no podía ignorar los signos.

Al regresar al cubículo unos minutos después, lo que vio lo dejó paralizado.

La mujer estaba sentada en la cama, con la espalda rígida y los ojos abiertos, pero algo estaba terriblemente mal. Las venas alrededor de sus globos oculares estaban hinchadas y completamente inyectadas de sangre, dando la apariencia de dos esferas rojizas que parecían a punto de estallar.

— ¿Está... todo bien? — preguntó Max con voz vacilante, mientras se acercaba lentamente.

La mujer giró la cabeza hacia él, pero no parecía verlo. Sus pupilas no seguían sus movimientos, y sus manos temblaban de forma incontrolable mientras se aferraban a la sábana.

— No puedo... ver — susurró, y su voz tenía un tono áspero y quebrado.

El corazón de Max comenzó a latir con fuerza. Intentó mantener la calma.

— Tranquila, vamos a hacerle una tomografía para asegurarnos de que todo esté bien.

Ella no respondió. En cambio, se llevó las manos al rostro, como si intentara protegerse de algo invisible, y comenzó a balbucear.

— Tengo sed... tengo tanta sed...

Max miró la botella vacía junto a la cama. Sabía que ya había bebido al menos dos litros de agua en los últimos minutos, pero parecía no ser suficiente.

— Voy a buscar ayuda — dijo, tratando de sonar tranquilizador.

Se giró hacia la puerta, pero antes de dar un paso, escuchó un ruido extraño detrás de él. Un sonido gutural, como un gruñido. Al volverse, vio que la mujer temblaba de manera violenta, sus uñas rascando las sábanas con tanta fuerza que sus nudillos se habían puesto blancos.

— Necesito agua... más agua... — gruñó, con un tono desesperado que erizó la piel de Max.

Salió corriendo en busca de Claudia o del jefe de urgencias, pero en su mente no podía dejar de ver aquellos ojos inyectados de sangre y escuchar esa voz llena de angustia. Algo estaba terriblemente mal. Mientras corría su respiración agitada y su corazón golpeando en su pecho como un tambor desbocado. Las imágenes de los ojos rojos e hinchados de la mujer lo perseguían, y su voz, ese gruñido desesperado, resonaba en sus oídos como un eco macabro.

— ¡Claudia! — gritó mientras recorría el pasillo en busca de la residente o cualquier otra persona que pudiera ayudar. Las luces fluorescentes parpadeaban intermitentemente, aumentando la sensación de que algo estaba terriblemente fuera de lugar.

Cuando llegó al área de recepción, encontró a Claudia hablando con un enfermero.

— ¡Necesito ayuda! — exclamó, con la voz entrecortada.

Claudia levantó la vista, alarmada por el tono de Max. — ¿Qué pasó?

— La paciente... Algo está mal con ella. No puede ver, sus ojos... están inyectados de sangre, y no deja de decir que tiene sed. Pero no es normal. Es como si estuviera... — Max buscaba las palabras adecuadas, pero no podía describir lo que había visto sin sonar como un loco — . Simplemente ven.

Claudia frunció el ceño, pero asintió y lo siguió hacia el cubículo. Sin embargo, mientras recorrían el pasillo, un grito desgarrador los detuvo en seco.

— ¡Ayuda! ¡Está loca! — La voz de una enfermera resonó desde el cubículo donde estaba la paciente.

Ambos se miraron y corrieron hacia el lugar. Cuando llegaron, la escena era un caos absoluto.

La paciente estaba de pie en medio del cubículo, con la cabeza inclinada hacia un lado y los ojos completamente rojos, como si estuvieran llenos de sangre líquida. Su cuerpo temblaba con movimientos espasmódicos, y en sus manos sostenía un mechón de cabello ensangrentado que había arrancado del cuero cabelludo de una enfermera que yacía en el suelo, gimiendo de dolor.

— ¡Dios mío! — exclamó Claudia, retrocediendo un paso.

La mujer giró su cabeza hacia ellos al escuchar su voz, pero no parecía verlos. En cambio, levantó la cabeza como si estuviera olfateando el aire.

— Sed... sed... — murmuró, antes de lanzarse hacia adelante con una velocidad antinatural.

Max reaccionó instintivamente y empujó una camilla para bloquear su camino, pero la mujer la apartó con una fuerza que no debería tener alguien en su estado. Sus movimientos eran erráticos, como los de un animal rabioso, y sus uñas arañaban el aire mientras trataba de alcanzarlos.

— ¡Sujétenla! — gritó Claudia, señalando a un par de enfermeros que se habían acercado atraídos por el ruido.

Uno de ellos intentó rodearla por la espalda, pero la mujer giró bruscamente y le mordió el brazo con tal ferocidad que un chorro de sangre salpicó el suelo. El hombre gritó de dolor y cayó al suelo mientras la mujer se inclinaba sobre él, gruñendo como un depredador.

— ¡No puede ser real! — dijo Max, paralizado por el horror.

— ¡Max, llama a seguridad ahora! — gritó Claudia mientras intentaba acercarse con una jeringa en la mano.

Max asintió. Pero antes de que pudiese salir corriendo a buscar a los de seguridad, un escalofrío recorrió su espalda cuando escuchó un sonido gutural. La mujer levantó la cabeza de forma abrupta. Su rostro estaba cubierto de sangre, y una sonrisa grotesca se dibujaba en su boca, deformada por la locura y el hambre.

— No es suficiente... — gruñó con una voz que no parecía humana, un tono áspero y cargado de rabia.

Antes de que pudieran reaccionar, la mujer se lanzó hacia Claudia con una rapidez imposible, como un depredador acechando a su presa. Claudia intentó retroceder, pero la mujer la embistió con una fuerza brutal, derribándola al suelo.

— ¡Claudia! — gritó Max, sintiendo que sus piernas se congelaban mientras la escena se desarrollaba frente a él.

El cuerpo de Claudia impactó contra el suelo con un golpe sordo, y la jeringa que llevaba en la mano rodó lejos. La mujer se colocó encima de ella, con las manos aferrando sus hombros mientras inclinaba la cabeza hacia su cuello. Claudia forcejeaba desesperadamente, pero era como si aquella cosa tuviera la fuerza de diez personas.

— ¡Max! ¡Ayúdame! — gritó ella con un tono de desesperación pura.

Pero Max seguía paralizado, sus pies clavados al suelo mientras su mente luchaba por comprender lo que estaba viendo. La mujer mordió el hombro de Claudia con un crujido nauseabundo, desgarrando carne y dejando que un torrente de sangre se deslizara por el suelo.

Claudia lanzó un grito desgarrador, uno que cortó el aire como una cuchilla.

El ruido, ese sonido inhumano de huesos rompiéndose y carne siendo destrozada, despertó algo en Max. Un instinto primitivo, una rabia mezclada con desesperación.

— ¡Suéltala! — rugió, finalmente rompiendo su parálisis.

Con el corazón latiendo como un tambor, Max corrió hacia la mujer, quien se giró hacia él con los ojos inyectados de sangre y la boca cubierta de restos de Claudia. El sonido de su respiración era pesado, como un animal enloquecido, y lanzó un gruñido mientras intentaba levantarse.

Max no pensó. Actuó. Con toda la fuerza que pudo reunir, levantó la pierna y le lanzó una patada directa al costado del cuello. El impacto fue brutal, un crujido seco resonó en el pasillo mientras la cabeza de la mujer giraba en un ángulo antinatural. Su cuerpo se desplomó de inmediato, cayendo sobre el suelo como un saco de carne inerte.

El silencio que siguió fue ensordecedor, roto solo por los jadeos de Max y los débiles gemidos de Claudia.

— Claudia... — susurró Max mientras caía de rodillas junto a ella.

El hombro de la doctora estaba destrozado, su piel pálida y los ojos llenos de lágrimas de dolor.

— Lo... lo hiciste — murmuró ella con dificultad, tratando de mantenerse consciente — . Esa cosa...

Max la miró, todavía sintiendo el temblor en sus manos por lo que acababa de hacer. Levantó la vista hacia el cuerpo de la mujer en el suelo. Su cuello estaba torcido de manera grotesca, pero sus ojos seguían abiertos, fijados en algún punto vacío, como si estuviera buscando algo incluso en la muerte.

— No era una persona... — dijo Max en voz baja, más para sí mismo que para Claudia — . Eso no era humano.

El sonido de pasos apresurados y gritos se acercó, mientras otros médicos y enfermeros llegaban al pasillo. Max apenas los notaba. Su mente estaba atrapada en el momento, en los ojos de esa cosa, y en el hecho de que sabía, con cada fibra de su ser, que esto no había terminado.

Esto solo era el principio.

Horas después

El pasillo del hospital se había llenado de un silencio tenso, roto solo por el ocasional murmullo del personal médico. Max estaba sentado en un banco frente a urgencias, con la mirada perdida. Sus manos temblaban, y aún podía sentir el frío de la piel de Claudia mientras la ayudaban a entrar a cirugía.

— Max, ya no puedes quedarte aquí — le dijo el jefe de urgencias, colocándole una mano en el hombro — . Has hecho suficiente. Ve a casa, descansa. Necesitas procesar lo que pasó.

Max asintió sin decir una palabra. Todo parecía un sueño febril: la mujer, su furia inhumana, el crujido de su cuello al romperse bajo su patada. Pero no lo era. Era real, y lo sabía porque podía sentir el peso de cada decisión y cada segundo grabado en su mente.

El sonido de las llaves al girar la cerradura resonó en el pequeño departamento que compartía con Scarlet. Apenas cerró la puerta, la encontró de pie en la sala, envuelta en un suéter gris, con una taza de té en las manos. Al verlo entrar, dejó la taza sobre la mesa y corrió a abrazarlo.

— ¡Estás aquí! — dijo con una mezcla de alivio y preocupación mientras lo estrechaba con fuerza — . Me tenías preocupada.

Max no respondió de inmediato. Sus brazos la rodearon con fuerza, hundiendo el rostro en su cabello, buscando un refugio que el mundo exterior parecía haberle negado.

— Scarlet... no tienes idea de lo que fue hoy. — Su voz salió quebrada, como si cada palabra pesara toneladas.

Ella se separó ligeramente para mirarlo, sus ojos castaños llenos de preocupación.

— ¿Qué pasó? Cuéntamelo todo.

Max se dejó caer en el sofá y Scarlet lo siguió, sentándose a su lado y tomando una de sus manos. Sentía el calor de sus dedos sobre la piel fría y temblorosa de Max.

— Fue una locura... — comenzó, tratando de encontrar las palabras adecuadas — . Una mujer llegó a urgencias. Decía que tenía sed, pero no era normal, Scarlet. Sus ojos... estaban completamente rojos, como si la sangre hubiera inundado todo.

Scarlet frunció el ceño, inclinándose hacia él, pero sin interrumpirlo.

— La suturé y traté de calmarla, pero empeoró. Atacó a Claudia, y yo... — Max hizo una pausa, apretando las manos en puños mientras la imagen volvía a su mente. Cerró los ojos y murmuró, casi inaudible — : Tuve que... matarla.

Scarlet abrió los ojos con sorpresa, pero no soltó su mano.

— ¿Qué...?

— Le rompí el cuello — dijo Max, levantando la vista hacia ella con los ojos llenos de culpa — . No había otra opción. Estaba a punto de matar a Claudia, y no se detenía... Era como si no fuera humana.

Por un momento, Scarlet no dijo nada. Sus labios temblaron, pero rápidamente se recompuso. Sus manos envolvieron las de Max con más fuerza, como si eso pudiera mantenerlo anclado a la realidad.

— Lo siento tanto, Max — susurró, acercándose para abrazarlo de nuevo — . No puedo imaginar cómo te sientes ahora, pero lo hiciste para proteger a alguien. No tenías otra opción.

Max enterró el rostro en el hombro de Scarlet, dejando que el peso del día se deslizara, aunque fuera solo por un momento.

— Es que no fue solo eso — continuó después de un rato, su voz temblorosa — . Scarlet, esto no era normal. Esa mujer... parecía más un animal que una persona. Y lo peor es que siento que esto es solo el principio. Algo terrible está pasando en la ciudad, y no sé qué es.

Scarlet se apartó un poco, mirándolo directamente a los ojos. Había preocupación en su mirada, pero también algo más. Algo que Max no pudo identificar del todo.

— Max, no importa lo que pase, vamos a enfrentarlo juntos. ¿De acuerdo? — dijo ella, acariciando su rostro con delicadeza.

Él asintió, dejando que las palabras de Scarlet se convirtieran en una pequeña ancla en medio del caos. Aunque una parte de él sabía que sus problemas estaban lejos de terminar, la presencia de Scarlet le ofrecía un momento de paz en un mundo que parecía desmoronarse.

Mientras se abrazaban en el silencio del departamento, Scarlet miró hacia la ventana. Sus dedos temblaban ligeramente, pero los escondió de Max. Ella sabía más de lo que quería admitir, pero ahora no era el momento de hablar.

— Vamos a estar bien — susurró nuevamente, más para sí misma que para él.

Max cerró los ojos, permitiendo que el cansancio lo venciera, mientras Scarlet lo observaba en silencio, sintiendo que la tormenta apenas comenzaba a arremeter.

Días después

El hospital, habitualmente sumido en el ritmo monótono de camillas chirriantes y murmullos de diagnósticos, era ahora un hervidero de voces preocupadas y pasos apresurados. Max caminaba por el pasillo con el corazón pesado. No había logrado dormir bien desde aquella noche, y ahora el ambiente en el hospital era más tenso de lo habitual.

— ¿Ya te enteraste? — escuchó que decía un enfermero mientras pasaba junto a un grupo reunido cerca de la sala de urgencias.

— Sí, es imposible. No tiene sentido... — susurró otra voz.

Max se detuvo, frunciendo el ceño.

— ¿De qué hablan? — preguntó, dirigiéndose al grupo.

Los enfermeros se miraron entre ellos, como si no supieran si debían decir algo. Finalmente, uno de ellos, un hombre mayor llamado Julio, suspiró y lo miró directamente.

— La mujer... la que atendiste la otra noche. La que... — Julio dudó antes de continuar — , la que murió.

Max sintió cómo un escalofrío le recorría la columna.

— ¿Qué pasa con ella?

— Resucitó. — Julio bajó la voz como si pronunciar esa palabra pudiera invocar algo — . Salió de la morgue. Rompió la puerta desde adentro y escapó.

Max parpadeó, incapaz de procesar lo que acababa de escuchar.

— Eso no es posible... Yo... yo mismo...

— Lo sabemos, Max — lo interrumpió Julio con una mezcla de incredulidad y miedo en su tono — . Pero aquí estamos, y la realidad no tiene sentido.

El resto de los enfermeros asintió, todos mostrando la misma expresión de inquietud que había comenzado a volverse común en el hospital.

Max se pasó una mano por el rostro, sintiendo que el mundo volvía a desmoronarse bajo sus pies. Sin decir nada más, se dirigió al ascensor. Necesitaba respuestas, o al menos alguien con quien compartir el peso de esa locura.

Subió al tercer piso, donde Claudia estaba recuperándose después de la cirugía. Había esperado encontrar algo de alivio al verla, una pequeña dosis de normalidad en medio del caos. Pero cuando entró a su habitación, el alivio fue reemplazado por un frío nudo en el estómago.

Claudia estaba sentada en la cama, mirando por la ventana. Su postura era rígida, y su piel tenía un tono pálido que no recordaba en ella.

— Claudia — dijo, con voz suave, mientras cerraba la puerta detrás de él.

Ella giró la cabeza lentamente hacia él. Sus ojos estaban inyectados de sangre, con venas rojizas extendiéndose hacia las esquinas, y una expresión vacía en el rostro.

— Max... — su voz era apenas un susurro, pero tenía un tono gutural que no le pertenecía.

Él dio un paso atrás, sintiendo que la habitación se volvía más pequeña.

— Claudia, ¿qué... qué te pasa?

Ella levantó una mano temblorosa, como si quisiera alcanzarlo, pero la dejó caer a su lado.

— Tengo... mucha sed.

El corazón de Max comenzó a latir con fuerza. La frase era un eco de la noche anterior, pronunciada por labios diferentes, pero con la misma desesperación.

— No... Esto no puede estar pasando otra vez. — Se acercó lentamente, tratando de mantener la calma — . Claudia, dime, ¿qué sientes?

Ella parpadeó lentamente, como si le costara enfocar la vista.

— Es como si... algo ardiera dentro de mí. No puedo pensar. No puedo... — De repente, apretó los dientes y cerró los ojos con fuerza, dejando escapar un gruñido bajo — . ¡Tengo sed!

Max dio un paso hacia atrás, su mente luchando por encontrar una solución. Claudia no era como la mujer de urgencias. Esto era diferente. Ella era su compañera, su amiga.

— Voy a buscar ayuda — dijo, con la voz rota, mientras intentaba calmarla — . Quédate aquí, ¿de acuerdo?

Claudia abrió los ojos de nuevo y lo miró con un destello de algo que parecía entre miedo y rabia.

— No... no te vayas.

Max se detuvo, dudando por un instante.

— Claudia, por favor...

Antes de que pudiera decir algo más, ella se llevó las manos a la cabeza, soltando un grito desgarrador que lo hizo retroceder hasta la puerta. Sus movimientos se volvieron erráticos, como si estuviera luchando contra algo dentro de ella misma.

Max sabía que debía salir, pedir ayuda, pero sus pies parecían clavados al suelo. Miraba a Claudia con una mezcla de horror y desesperación.

— Esto no tiene sentido... — murmuró, incapaz de apartar la vista de ella.

Y, en el fondo, una idea aterradora comenzaba a tomar forma: lo que había ocurrido en urgencias no era un caso aislado. Algo estaba cambiando, algo que desafiaba toda lógica y que apenas estaba comenzando a mostrar su verdadero rostro.

Max sintió un nudo en el estómago al ver cómo Claudia se retorcía en la cama, su rostro deformado por el dolor o algo mucho peor. Su instinto de médico le decía que debía ayudarla, pero su instinto de supervivencia gritaba que saliera de allí.

— Claudia... voy a buscar ayuda, ¿de acuerdo? — dijo con la voz quebrada, retrocediendo lentamente hacia la puerta.

Ella levantó la cabeza de golpe, y sus ojos, inyectados en sangre, se clavaron en los suyos.

— No te vayas... Max... — su voz sonó más gutural, como si proviniera de un lugar profundo y desconocido dentro de ella.

Entonces, dejó escapar un rugido salvaje y se lanzó hacia él con una velocidad que no parecía posible en alguien que se recuperaba de una cirugía. Max apenas tuvo tiempo de reaccionar. Abrió la puerta de golpe, salió corriendo al pasillo y la cerró detrás de él con todas sus fuerzas. Desde el otro lado, los golpes comenzaron de inmediato, haciendo temblar la madera.

— ¡Max! — gritó Claudia desde el interior, pero su voz sonaba distorsionada, como si no fuera completamente suya — . ¡Ábreme! ¡Tengo sed!

Max buscó algo con la mirada, cualquier cosa que pudiera usar para atrancar la puerta. Su corazón latía como un tambor en sus oídos mientras sus ojos recorrían el pasillo vacío. Encontró un carrito de suministros médico abandonado cerca y lo empujó con todas sus fuerzas contra la puerta.

Los golpes se hicieron más fuertes, cada uno acompañado por un gruñido animal que le helaba la sangre.

— Lo siento, Claudia... — susurró, sintiendo que las lágrimas comenzaban a brotar.

Dio un paso atrás, mirando la puerta temblar bajo la fuerza de los embates. Algo golpeó con fuerza desde el interior, haciendo que el carrito se desplazara unos centímetros. Sin pensarlo, Max salió corriendo por el pasillo, su respiración descontrolada mientras el eco de los golpes lo seguía.

Sabía que no podía detenerse. Algo estaba sucediendo, algo que desafiaba toda lógica médica y científica. Y mientras corría por los pasillos, buscando a alguien, cualquiera, que pudiera ayudar, una sola idea martillaba en su mente: esto no era Claudia. No más.
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Capítulo 2

La Cofradía Sangrienta

(Cassandra)
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La luna llena dominaba el cielo, bañando la colina con su luz plateada. En lo alto, la vieja mansión de la cofradía sangrienta, un edificio gótico con siglos de antigüedad se alzaba imponente. Dentro, las sombras parecían tener vida propia, y los pasillos resonaban con un silencio que solo se rompía cuando el Amo, Lothar D’Arlen, convocaba a su familia.

— Esta noche, como cada luna llena, nadie saldrá — anunció Lothar desde el salón principal, su voz profunda y autoritaria resonando como un eco en las paredes — . La luna llena siempre trae consigo peligros... cosas que ni siquiera nosotros podemos controlar.

Su hija, Cassandra D’Arlen, estaba recostada en un diván, jugueteando con un medallón de plata oscura que colgaba de su cuello. Era la viva imagen de la rebeldía, con ojos que brillaban como rubíes y una sonrisa que parecía desafiar todo a su alrededor.

— Padre, no seas tan dramático — dijo Cassandra con una sonrisa sarcástica — . Llevamos siglos sobreviviendo. ¿Qué podría pasarnos?

— Obedece, Cassandra — intervino su hermano mayor, Victor D’Arlen, un vampiro de rostro serio y voz calculada — . Sabes que padre no da órdenes sin motivo.

Pero Adrian D’Arlen, el más joven de la familia, compartía la testarudez de Cassandra. Su juventud como vampiro lo hacía imprudente, un rasgo que Cassandra siempre alentaba.

— No seas aburrido, Victor — dijo Adrian mientras se levantaba de un sillón — . Una noche como esta es perfecta para un poco de diversión.

Lothar los observó a ambos con una mirada cargada de advertencia.

— Si cruzan esa puerta esta noche, no esperen mi protección.

Cassandra y Adrian intercambiaron una mirada cómplice. En lugar de responder, ambos asintieron con aparente obediencia, mostrando una sumisión fingida.

— Entendido, padre — dijo Cassandra con voz serena, aunque una chispa de desafío brillaba en sus ojos.

Victor los observó con sospecha, pero no dijo nada. Cuando Lothar se retiró a sus aposentos, los hermanos intercambiaron una sonrisa conspirativa.

Horas más tarde, cuando la mansión estaba envuelta en el silencio de la noche y solo se escuchaba el leve crujir de la madera antigua, Cassandra, Adrian y Lesvia se reunieron en el ala oeste, donde un pasadizo oculto conducía a los túneles subterráneos que serpenteaban bajo la colina.

— ¿Estás segura de esto? — preguntó Lesvia, mordiéndose el labio mientras miraba la oscura entrada al túnel — . Si nos descubren, tu padre estará furioso.

— Lesvia, si siempre viviéramos con miedo a lo que dice mi padre, nunca experimentaríamos nada emocionante — respondió Cassandra mientras apartaba una pesada losa de piedra que cubría la entrada secreta — . Además, estos túneles llevan directamente a las afueras del pueblo. Nadie nos verá salir.

Adrian encendió una antorcha, y su resplandor iluminó las paredes húmedas y cubiertas de musgo del estrecho pasaje.

— Vamos, Lesvia. Es una aventura. Además, si te quedas aquí, será más aburrido que escuchar a Victor hablar sobre reglas y tradiciones toda la noche.

Lesvia suspiró y, tras unos segundos de vacilación, asintió.

— Está bien, pero volvamos antes del amanecer.

— Siempre tan cautelosa... — dijo Cassandra con una sonrisa divertida antes de internarse en el túnel, seguida de Adrian y Lesvia.

El pasaje era estrecho y frío, pero los vampiros avanzaban con rapidez, sus sentidos adaptándose a la oscuridad. Finalmente, emergieron a las afueras del pueblo, donde las luces y la música de los bares los llamaban como una melodía hipnótica.

— La noche es nuestra — dijo Cassandra con una sonrisa satisfecha, respirando el aire fresco de la noche mientras el eco de su risa resonaba en la entrada del túnel.

La cacería

La ciudad estaba viva esa noche. Las luces de los bares y los ecos de risas y música llenaban las calles. Cassandra, Adrian y Lesvia se movían con la gracia de depredadores entre los estudiantes ebrios que tropezaban por las aceras.

— Mira eso — dijo Adrian, señalando a un grupo de jóvenes tambaleándose fuera de un bar — . Casi demasiado fácil.

— Toma a tu elección, pero sé discreto — dijo Cassandra, sus ojos escaneando a la multitud como si eligiera un vino fino.

Mientras Adrian hipnotizaba a un joven para llevarlo a un callejón cercano, Cassandra observaba con una mezcla de diversión y orgullo. Lesvia, mientras tanto, se mantenía cerca, nerviosa, mordiendo su labio inferior mientras veía cómo Cassandra y Adrian se movían con total confianza.

— ¿No vas a unirte, Lesvia? — preguntó Cassandra mientras limpiaba delicadamente una gota de sangre de la comisura de sus labios después de un rápido festín.

— No lo sé, Cassandra. Padre dijo...

— Oh, por favor. Padre siempre dice cosas. Vive un poco — interrumpió Cassandra con una risa, sus ojos brillando bajo la luz de un farol cercano — . No puedes vivir eternamente escondiéndote tras sus reglas.

Lesvia frunció el ceño, mirando a su alrededor. Un par de chicos universitarios pasaron tambaleándose junto a ellas, uno de ellos mirando a Lesvia con una sonrisa perezosa.

— ¿Necesitas ayuda para decidirte? — dijo Cassandra con una ceja levantada, mientras los chicos se detenían a pocos pasos.

— ¡Hey, chicas! ¿Quieren unirse a nosotros? — preguntó uno de ellos, su tono claramente afectado por el alcohol.

Cassandra sonrió de lado y le dio un leve empujón a Lesvia hacia ellos.

— Ahí tienes, Lesvia. El universo está de tu lado esta noche.

— Yo... no sé... — empezó Lesvia, pero Cassandra ya había tomado el control de la situación.

— Claro que sí. Vamos — dijo Cassandra, acercándose a los chicos y dándoles una mirada hipnótica que hizo que sus sonrisas se congelaran en sus rostros.

Con la influencia de Cassandra, los chicos las guiaron hasta un rincón apartado detrás de uno de los bares. Lesvia aún dudaba, pero la mirada insistente de Cassandra y el suave empujón de Adrian la convencieron.

— Relájate, Lesvia. Esto no es más que un pequeño juego — susurró Adrian.

Finalmente, Lesvia se rindió a sus instintos. Los chicos, bajo el hechizo hipnótico de Cassandra, no opusieron resistencia mientras ella se acercaba, inclinándose para beber de uno con la habilidad y la precisión que había visto tantas veces en sus amigos. El sabor de la sangre, cálido y embriagador, la envolvió como un torrente de energía.

— ¿Lo ves? No es tan difícil — murmuró Cassandra, sonriendo mientras Lesvia terminaba y pasaba al segundo chico.

La timidez inicial de Lesvia se desvaneció rápidamente, reemplazada por una risa suave y una nueva confianza. Cuando terminó, se unió a Cassandra y Adrian, que la observaban con orgullo.

— Ahora sí estás entendiendo de qué se trata la eternidad — bromeó Adrian, dándole una palmada en el hombro.

— ¿Ves? Te dije que vivirías un poco — agregó Cassandra, guiñándole un ojo.

Riendo juntas, las tres figuras desaparecieron nuevamente en la noche, dejando a los dos chicos desmayados pero vivos, sin recordar nada de lo ocurrido. Para Lesvia, aquella noche marcaba un antes y un después: el inicio de un nuevo capítulo en su inmortalidad.

***********
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CERCA DEL AMANECER, los tres vampiros emprendieron el regreso a la mansión, sus sentidos satisfechos por la sangre y la diversión de la noche. Pero en el camino, bajo la luz pálida de la luna, se encontraron con un joven que caminaba tambaleándose por la carretera solitaria.

— Mira eso — dijo Adrian, sus ojos brillando con hambre renovada — . Un último trago antes de dormir.

— Adrian... no lo necesitamos. Ya hemos tenido suficiente por esta noche — dijo Lesvia, inquieta.

— Déjalo, Lesvia — dijo Cassandra con un gesto de indiferencia — . Si quiere disfrutar, que lo haga.

Adrian se acercó al joven, que parecía perdido y completamente ebrio.

— Hola, amigo. ¿Te perdiste? — preguntó con una sonrisa que no alcanzaba sus ojos.

El joven levantó la cabeza lentamente. Sus ojos estaban vidriosos, y su voz era apenas un susurro.

— Tengo... sed.

Adrian arqueó una ceja, intrigado, y sin dudarlo más, lo sujetó por los hombros para exponer su cuello.

— Esto no dolerá... mucho — dijo antes de hundir los colmillos en la piel.

El sabor de la sangre fue diferente, más espeso, más oscuro. Adrian retrocedió con el ceño fruncido después de beber unos momentos.

— Qué extraño... — murmuró, sintiendo una punzada de incomodidad en su pecho.

El joven, tambaleándose, levantó la cabeza nuevamente.

— Tengo... sed — repitió, con una voz más fuerte esta vez.

Adrian retrocedió un paso, sintiendo un escalofrío recorrerle el cuerpo.

— ¿Qué demonios...? — susurró, mirando al joven con creciente preocupación.

Cassandra lo observó con atención, sus ojos entrecerrados mientras una sensación de peligro comenzaba a formarse en su interior.

— Adrian, vámonos de aquí — dijo, pero su tono carecía de la confianza que usualmente la caracterizaba.

El joven cayó de rodillas, susurrando una y otra vez la misma palabra:

— Sed... sed... sed...

Adrian tambaleó hacia atrás, y Lesvia lo sujetó antes de que cayera al suelo.

— ¡Adrian! ¿Qué te pasa? — gritó Cassandra mientras lo veía palidecer rápidamente, como si algo lo estuviera drenando desde dentro.

El joven en el suelo dejó de moverse de repente, su cuerpo inmóvil bajo la luz de la luna. Pero en el aire, la sensación de algo oscuro y desconocido permanecía.

— Volvamos a casa. Ahora — ordenó Cassandra, tomando a Adrian y Lesvia mientras echaban a correr hacia la mansión, dejando atrás al extraño y su perturbadora presencia.

El cielo empezaba a tornarse gris, señalando la llegada del amanecer, cuando Cassandra, Adrian y Lesvia cruzaron los vastos terrenos que rodeaban la vieja mansión de la cofradía. La estructura, con su fachada gótica y torres puntiagudas, parecía observarlos con un juicio silencioso. Entraron rápidamente, cerrando las pesadas puertas detrás de ellas, y se dispersaron hacia sus respectivos aposentos subterráneos.

Adrian apenas llegó a su cripta antes de desplomarse sobre el ataque de ébano. Su cuerpo parecía más pesado de lo normal, y su rostro, normalmente pálido, ahora estaba cubierto por un leve rubor antinatural.

— ¿Estás bien? — preguntó Cassandra, inclinándose sobre él con una expresión de preocupación.

— Solo... cansado. Y sediento... muy sediento — murmuró Adrian, llevándose una mano al cuello como si intentara calmar el ardor que sentía.

Cassandra y Lesvia intercambiaron una mirada inquieta. Esa no era una actitud común. Adrian era fuerte y no solía quejarse de algo tan básico como la necesidad de sangre.

— Descansa. Esto pasará — dijo Cassandra, tratando de sonar tranquila, aunque una parte de ella estaba alarmada.

Adrian cerró los ojos y, al poco tiempo, su respiración se volvió profunda y pausada. Cassandra y Lesvia permanecieron un momento en la cripta, en silencio, antes de retirarse a sus propios aposentos.

Horas más tarde

Cassandra abrió los ojos de golpe. Un sonido grave y desgarrador resonaba en la penumbra de la cripta que compartía con Lesvia. Era un gruñido bajo, irregular, que reverberaba en las paredes de piedra como el eco de una bestia herida.

— ¿Qué es eso? — murmuró Lesvia, despertando sobresaltada. Su voz temblaba, y sus ojos buscaron en la oscuridad algún indicio de peligro.

Cassandra se sentó lentamente, sus sentidos alerta. El sonido provenía de la cripta contigua: la de Adrian.

— Es Adrián — respondió Cassandra, su voz baja pero firme.

— Está... ¿bien? — preguntó Lesvia, aunque el miedo en su tono dejaba claro que no esperaba una respuesta positiva.

Casandra no respondió. En lugar de ello, se puso de pie con rapidez, alisándose el vestido de terciopelo oscuro que había usado para dormir, y caminó hacia la puerta con pasos calculados. Lesvia la siguió, vacilante, sus movimientos llenos de duda.

El pasillo estaba envuelto en una penumbra sofocante. Las antorchas, que normalmente iluminaban los túneles subterráneos, parpadeaban débilmente, como si el aire estuviera cargado de algo más que humedad.

Con cada paso hacia la cripta de Adrian, el gruñido se volvió más intenso. Había algo antinatural en él: una mezcla de hambre y furia contenida que erizaba la piel.

— Cassandra... — susurró Lesvia, sujetándola del brazo. Su mano temblaba — . ¿Y si... algo le pasó?

Cassandra se detuvo frente a la pesada puerta de madera negra que conducía al aposento de Adrian. Podía sentir el calor de su propia respiración mientras contenía el aire en sus pulmones, preparando sus nervios para lo que encontraría al otro lado.

— Quédate detrás de mí — ordenó en voz baja, sin mirarla.

Con un esfuerzo que le pareció interminable, Cassandra empujó la puerta, que se abrió con un crujido ominoso.

El interior estaba casi completamente oscuro, salvo por la tenue luz que se filtraba desde el pasillo. Al principio no vieron nada, pero el gruñido era ahora un rugido que parecía emanar desde cada rincón de la cripta.

— Adrian... — llamó Cassandra, su voz fuerte pero contenida, intentando dominar el temblor que amenazaba con traicionarla.

De repente, un rápido movimiento en las sombras atrae su atención. Adrián estaba allí, en un rincón oscuro, agazapado como un animal acechando a su presa. Sus ojos brillaban con un rojo intenso, inyectados de sangre, y las venas de su rostro estaban hinchadas y pulsantes, como raíces que atravesaban una tierra reseca.

— Tengo... sed... — gruñó, su voz entrecortada, como si le doliera hablar.

Lesvia dejó escapar un pequeño grito y retrocedió instintivamente. Cassandra, aunque sus piernas temblaban, no apartó la mirada.

— Adrian, cálmate — dijo, intentando sonar autoritaria, aunque el miedo latente en su pecho la hacía dudar de sus propias palabras.

Adrian alzó la cabeza lentamente, sus ojos fijos en ellas como si apenas las reconociera. Su cuerpo temblaba, y sus uñas, alargadas y afiladas como garras, rasgaban las piedras del suelo con movimientos espasmódicos.

— No puedo... controlarlo... — murmuró, antes de dejar escapar un rugido que hizo que Lesvia tropezara contra la pared.

Cassandra dio un paso atrás, colocándose entre Adrian y Lesvia, y levantó las manos en un intento desesperado de calmarlo.

— Adrián, somos nosotras. Casandra y Lesvia. Tienes que detenerte. ¡Habla conmigo!

Pero Adrian ya no parecía escuchar. La sed que lo atormentaba lo consumía por completo, su mirada era la de un depredador acorralado.

— Tenemos que salir de aquí... ahora — susurró Lesvia, tirando de la manga de Cassandra.

Cassandra se movió rápidamente.

— Adrian... volveremos con ayuda — dijo con un tono más firme, sabiendo que cualquier intento de razonar con él era inútil.

Con un último vistazo al rostro distorsionado de su hermano, Cassandra tomó a Lesvia del brazo y salió corriendo de la cripta, empujando la pesada puerta con todas sus fuerzas antes de atrancarla desde fuera con un viejo cerrojo de hierro.

Desde el otro lado, los rugidos de Adrian resonaron como una tormenta contenida, sacudiendo las paredes de piedra.

— ¿Qué le está pasando? — preguntó Lesvia, respirando entrecortadamente mientras se apoyaba contra la pared.

Casandra no respondió. En su mente, una sola palabra retumbaba con el mismo ritmo frenético de su corazón: maldición.

Lesvia dio un paso atrás, su rostro reflejando un pánico creciente.

— Esto no es normal, Cassandra. Algo está muy mal — dijo, su voz temblando.

— Lo sé — respondió Cassandra, aunque las palabras le pesaban como plomo. Sabía que debía buscar ayuda, pero la idea de confesar su desobediencia a las reglas del amo de la cofradía la llenaba de un terror paralizante.

— Si pedimos ayuda, sabrán que escapamos anoche — dijo Lesvia, expresando el temor que ambas compartían.

Cassandra cerró los ojos, tratando de pensar con claridad. Adrian jadeaba en el fondo, su cuerpo temblando ligeramente mientras luchaba contra el hambre que lo consumía.

— No podemos dejarlo así. Si esto empeora... — murmuró Cassandra, sus pensamientos corriendo en círculos.

Lesvia la miró con desesperación.

— ¿Y si acudimos al amo? Tal vez él sepa qué hacer.

— ¿Y qué le diremos? ¿Qué rompimos las reglas? ¿Qué Adrian está así porque fuimos imprudentes? — Cassandra negó con la cabeza, apretando los puños — . No. Primero, intentaremos resolverlo nosotras.

Lesvia tragó saliva y se acercó, aunque no parecía convencida.

— Vamos a encontrar una solución, Adrián. Lo prometo — dijo Cassandra, aunque la certeza en su voz era más una máscara que una verdad.

Mientras las dos chicas subían las escaleras, los gruñidos bajos de Adrian seguían resonando en sus oídos.

La búsqueda de respuestas

Cassandra y Lesvia caminaron en silencio por los túneles subterráneos, sus pasos apenas audibles sobre el frío suelo de piedra. Ambas estaban tensas, con los sentidos alerta, mientras planeaban su siguiente movimiento.

— Si encontramos al humano que mordió Adrian, tal vez podamos entender qué está pasando — dijo Cassandra, rompiendo el silencio.

Lesvia asintió, aunque su expresión reflejaba más duda que convicción.

— Pero apenas lo vimos. No recuerdo mucho de él — murmuró Lesvia.

— No importa. Recordamos dónde lo dejamos inconsciente — respondió Cassandra con firmeza — . Y nuestro olfato hará el resto.

La salida de los túneles las llevó directamente a las calles cercanas al bar donde habían estado la noche anterior. La luna llena todavía brillaba en el cielo, iluminando tenuemente el camino.

— Era por aquí, cerca del callejón — dijo Cassandra, señalando con la mano.

Las dos avanzaron con cautela. El lugar estaba vacío, como si el bullicio de la noche anterior nunca hubiera existido. Sin embargo, un aroma familiar se filtraba en el aire: hierro y descomposición. Era inconfundible.

— ¿Lo sientes? — preguntó Lesvia, deteniéndose en seco.

Cassandra asintió y avanzó hacia el lugar exacto donde habían dejado al universitario. Pero lo que encontraron las hizo retroceder instintivamente.

El callejón estaba cubierto de sangre. Charcos oscuros se extendían por el suelo, salpicando las paredes y creando un escenario digno de una pesadilla. Fragmentos de tela desgarrada colgaban de un contenedor cercano, y las marcas de garras en los ladrillos indicaban una lucha salvaje.

— ¿Qué demonios pasó aquí? — susurró Lesvia, su voz apenas un hilo.

Cassandra avanzó, cubriéndose la nariz ante el hedor acre de la sangre. Bajó la mirada hacia el suelo y notó algo más: huellas desordenadas que se alejaban del lugar.

— Alguien lo encontró antes que nosotras... o algo — murmuró Cassandra, inclinándose para inspeccionar más de cerca.

— Pero ¿y el cuerpo? — preguntó Lesvia, con los ojos muy abiertos — . Aquí debería estar... muerto o... algo.

— No hay cuerpo — confirmó Cassandra, su voz fría y calculadora.

Lesvia retrocedió un paso, mirando a su alrededor como si esperara que algo saltara de las sombras.

— Esto no tiene sentido, Cassandra. ¿Y si esto es algo más grande? Algo que no podemos manejar nosotras solas.

Cassandra se puso de pie, sacudiéndose el vestido y fijando la mirada en la dirección que seguían las huellas.

— No importa lo que sea. Vamos a descubrirlo. Adrian depende de nosotras, y no voy a dejar que esta noche sea en vano.

Lesvia miró a Cassandra con una mezcla de admiración y temor. Aunque la confianza de su mejor amiga la tranquilizaba, no podía ignorar el peso que sentía en el pecho: una premonición de que lo que estaban a punto de descubrir podría cambiar sus vidas para siempre.

Con un último vistazo al desastre sangriento del callejón, las dos se adentraron en la oscuridad, siguiendo el rastro con el único recurso que tenían: su instinto.

Cassandra y Lesvia caminaron por las calles silenciosas, siguiendo el tenue rastro que las llevaba hacia la universidad. El aroma de sangre, mezclado con algo más profundo y desagradable, parecía intensificarse a medida que se acercaban.

— Esto no se siente bien — murmuró Lesvia, ajustándose la chaqueta que había tomado de un banco cercano para disimular su presencia.

— Nada de esto se siente bien — respondió Cassandra, escaneando el horizonte mientras ajustaba su postura para mezclarse mejor con los pocos estudiantes que deambulaban cerca de la entrada del campus.

Las luces de los edificios administrativos proyectaban sombras largas y ominosas sobre los caminos de piedra. Las risas usuales y la música que normalmente caracterizaban las noches universitarias habían sido reemplazadas por un silencio tenso, roto solo por murmullos dispersos y pasos apresurados.

Cassandra y Lesvia caminaron entre los estudiantes, sus sentidos al máximo. La mayoría de los jóvenes parecían normales, aunque algunos mostraban una palidez enfermiza y movimientos extrañamente erráticos.

— ¿Ves eso? — susurró Lesvia, señalando a un grupo en un rincón del patio principal. Estaban encorvados, como si ocultaran algo entre ellos, y al acercarse, Cassandra notó que sus movimientos eran torpes, casi ferales.

— Sí — respondió Cassandra, su voz baja y grave — . Sigamos adelante.

El rastro las llevó hasta los dormitorios. Al entrar al edificio principal, un olor abrumador de sangre y sudor las golpeó con fuerza. El ambiente estaba cargado, como si una tormenta invisible estuviera a punto de estallar.

— Esto no está bien... — murmuró Lesvia, apretando el brazo de Cassandra.

Las dos caminaron por los pasillos, pasando a jóvenes que vagaban como en trance, con los ojos enrojecidos y movimientos descoordinados. Algunos se tambaleaban, murmurando incoherencias, mientras otros los observaban desde las sombras, con miradas llenas de hambre.

— Esto no es una simple enfermedad — dijo Cassandra, susurrando para que solo Lesvia pudiera escucharla — . Es algo más...

De repente, una figura se lanzó hacia ellas desde un pasillo lateral. Cassandra reaccionó de inmediato, empujando al atacante contra la pared con fuerza sobrehumana. Era un joven, con la cara contorsionada por el hambre y los ojos tan rojos como brasas encendidas.

— ¡Está infectado! — gritó Lesvia, retrocediendo instintivamente.

Cassandra lo sujetó por el cuello y lo miró fijamente a los ojos, utilizando su poder hipnótico para calmarlo. Por un momento, el joven dejó de luchar, pero su fuerza descomunal era evidente: incluso bajo el control de Cassandra, sus músculos temblaban como si quisieran liberarse.

— No podemos quedarnos aquí — dijo Cassandra, soltando al chico, que cayó al suelo inconsciente.

Mientras avanzaban hacia la salida, otros jóvenes comenzaron a notarlas. Al principio solo las miraban, pero luego comenzaron a seguirlas, sus pasos acelerándose hasta convertirse en una persecución frenética.

— ¡Cassandra! ¡Nos están rodeando! — gritó Lesvia, viendo cómo más y más estudiantes se unían a la horda.

— ¡Usa tus poderes! ¡Defiéndete! — ordenó Cassandra, girándose para enfrentar a los primeros atacantes.

Con un movimiento rápido, Cassandra lanzó a un joven contra la pared, dejándolo fuera de combate. Lesvia levantó las manos, generando un destello hipnótico que hizo retroceder a varios de los agresores. Pero a pesar de su fuerza y habilidades, la cantidad de atacantes era abrumadora.

Los sedientos parecían imparables, sus fuerzas aumentadas por el hambre que los consumía. Cassandra y Lesvia lucharon con todo lo que tenían, pero cada paso hacia la salida era una batalla.

— ¡Son demasiados! — jadeó Lesvia, retrocediendo mientras lanzaba un golpe certero a otro atacante.

— ¡Sigue moviéndote! ¡No podemos quedarnos aquí! — gritó Cassandra, derribando a tres de un solo golpe con un barrido de su pierna.

Finalmente, después de lo que parecieron horas de lucha, lograron llegar a la puerta principal. Un pequeño grupo de estudiantes, que también parecían aterrorizados, las siguió, buscando desesperadamente una salida del caos.

— ¡Corran! — ordenó Cassandra, sin detenerse a mirar atrás.

El grupo escapó del edificio, corriendo a través del campus bajo la luz pálida de la luna. Los rugidos y gritos de los sedientos resonaban a la distancia, pero por ahora estaban a salvo.

Lesvia se apoyó en un árbol, respirando con dificultad.

— Esto... fue peor de lo que imaginé — dijo, mirando a Cassandra con ojos llenos de miedo.

Cassandra asintió, su rostro oscuro y decidido.

— Esto no ha terminado. Algo está muy, muy mal, y vamos a descubrir qué es.

Las dos se miraron, sabiendo que el peligro que enfrentaban era solo el comienzo de algo mucho más grande y aterrador.

El bosque oscuro

Cassandra y Lesvia corrían por la penumbra del bosque, sus pisadas ligeras apenas quebraban el silencio opresivo que las rodeaba. El aroma húmedo de la tierra y la madera les llenaba las fosas nasales mientras los árboles, altos y oscuros, parecían cerrarse a su paso como si intentaran atraparlas.

— Esto de tomar un atajo fue un error — dijo Lesvia entre jadeos, mirando a su alrededor con creciente nerviosismo — . Deberíamos haber tomado el camino largo.

— No teníamos tiempo para eso — respondió Cassandra, aunque incluso ella sentía que algo iba terriblemente mal.

La luz de la luna, que apenas se filtraba entre las copas de los árboles, proyectaba sombras largas y amenazantes. De repente, un aullido rompió el silencio, un sonido profundo y gutural que pareció congelar el aire.

Lesvia se detuvo en seco, sus ojos abiertos de par en par.

— ¿Escuchaste eso? — preguntó, aunque la respuesta era obvia.

Cassandra asintió lentamente, su mirada fija en la dirección de donde había venido el sonido. Otro aullido resonó, más cercano esta vez, seguido por un tercero, que parecía responder desde la distancia.

— Lobos — susurró Lesvia, con un tono de temor que apenas podía ocultar.

— No. Hombres lobo — corrigió Cassandra, su voz tensa mientras agarraba a Lesvia del brazo — . Y están cazando.

El pánico comenzó a apoderarse de ambas mientras los aullidos aumentaban en intensidad, como si estuvieran rodeándolas. Cassandra soltó el brazo de Lesvia y comenzó a correr más rápido, obligándola a seguir el ritmo.

— ¡Corre! — gritó Cassandra, sus ojos barrían el bosque en busca de una salida.

Los sonidos de ramas quebrándose y hojas crujientes se mezclaban con los gruñidos bajos que ahora podían escuchar claramente. No estaban solas.

Lesvia miró hacia atrás por un breve momento y se arrepintió al instante. Entre los árboles, sombras enormes se movían con rapidez, apenas visibles en la penumbra. Los lobos no estaban lejos.

— ¡Están demasiado cerca, Cassandra! — exclamó, su voz llena de desesperación.

Cassandra no respondió. Se concentró en el camino frente a ellas, sus pensamientos acelerados mientras intentaba calcular cuánto faltaba para salir del bosque. El aire estaba cargado con una energía extraña, casi eléctrica, que hacía que cada paso se sintiera como una lucha contra una fuerza invisible.

Un rugido ensordecedor resonó detrás de ellas, seguido de un sonido de garras rasgando la corteza de un árbol. Cassandra giró la cabeza brevemente y vio una figura alta y musculosa con ojos amarillos brillantes que las miraba desde las sombras.

— ¡No mires atrás! — gritó, agarrando la mano de Lesvia y tirando de ella con más fuerza.

Las dos vampiras corrían con todo lo que tenían, su velocidad sobrenatural apenas les daba una ventaja sobre las bestias que las perseguían. Pero los hombres lobo eran cazadores naturales, y el bosque era su territorio.

De repente, Cassandra vio un claro a lo lejos. La luz de la luna iluminaba un sendero que llevaba fuera del bosque.

— ¡Ahí! — dijo, señalando con un gesto rápido.

Con una última explosión de energía, ambas corrieron hacia la salida, sintiendo el aliento caliente de las criaturas que las perseguían justo detrás de ellas.

Cuando finalmente cruzaron el umbral del bosque, los aullidos cesaron de golpe. Las dos se detuvieron en un claro cerca de la falda de la montaña, respirando agitadamente.

— ¿Por qué se detuvieron? — preguntó Lesvia, mirando hacia los árboles oscuros con el rostro lleno de confusión y miedo.

— Es territorio neutral. No pueden cruzar más allá de los límites del bosque sin provocar un conflicto — respondió Cassandra, aunque su tono era más de alivio que de seguridad.

Lesvia se dejó caer al suelo, sus manos temblaban mientras intentaba recuperar el aliento.

— Esto no es normal. Los hombres lobo nunca bajan de las montañas... a menos que algo los esté obligando — dijo Cassandra, mirando hacia la oscura línea de árboles que acababan de dejar atrás.

Lesvia levantó la mirada, su rostro pálido bajo la luz de la luna.

— ¿Crees que tiene que ver con lo que pasó en la universidad? — preguntó en un susurro.

Cassandra no respondió. Sus ojos permanecieron fijos en el bosque, mientras un escalofrío le recorría la espalda. Algo estaba cambiando, algo mucho más grande y peligroso de lo que podían comprender.

Sin decir una palabra más, las dos se pusieron de pie y continuaron hacia la mansión, con la sensación de que los hombres lobo no serían la última amenaza a la que tendrían que enfrentarse esa noche.
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Capítulo 3

Jauría de Luna Llena

(Lysandra)
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La luna llena bañaba las cimas de las montañas con su luz plateada mientras los aullidos de los lobos resonaban entre los picos nevados. Era una noche fría, y el aire estaba impregnado del aroma de los bosques que se extendían a sus pies. Entre la manada de los licántropos, Lysandra, una joven lobezna montañesa de cabello rojo como el fuego, lideraba una cacería con determinación.

El grupo avanzaba en formación, moviéndose con gracia y precisión. Lysandra estaba al frente, sus sentidos alertas mientras guiaba a los demás hacia el rastro fresco de un alce. Era una presa común para ellos, suficiente para alimentar a la manada y mantenerlos alejados de los conflictos con los humanos.

Finalmente, encontraron al alce junto a un arroyo; sus movimientos torpes delataban que algo estaba mal. Lysandra lanzó una señal silenciosa, y la manada se dispersó, rodeando a su presa. Con un salto coordinado, el grupo abatió al animal, sus colmillos desgarrando la carne.

Sin embargo, tan pronto como mordieron, algo les hizo retroceder. Lysandra frunció el ceño y se inclinó para inspeccionar la carne. El aroma no era el habitual. Era amargo, pútrido, como si estuviera corrompido por una enfermedad que no podían identificar.

— ¿Qué es esto? — gruñó uno de los viejos lobeznos, Ragnar, sacudiendo la cabeza y escupiendo la sangre que había probado.

Lysandra olfateó la carne con cautela antes de dar un paso atrás. Sus ojos verdes brillaban con preocupación.

— No es seguro. No podemos comer esto — dijo, su voz firme pero llena de inquietud.

Los días siguientes fueron igual de desalentadores. Cada vez que cazaban, encontraban que la carne de los animales estaba contaminada, infestada de una enfermedad que ninguno de ellos entendía. La manada comenzaba a debilitarse, el hambre los volvía más agresivos, y las discusiones entre los lobeznos mayores se intensificaban.

El consejo de los viejos lobeznos

Una noche, Lysandra reunió a los ancianos de la manada en un claro cerca de la cima de la montaña. Su cabello rojo ondeaba bajo la brisa helada mientras hablaba con pasión.

— Esto no puede continuar. Si seguimos así, pereceremos. Algo está afectando a las criaturas del bosque, y debemos descubrir qué es — dijo, mirando a los demás con determinación.

Un viejo lobezno, Thalos, conocido por su desconfianza hacia los humanos, gruñó en respuesta.

— ¿Y qué sugieres, Lysandra? ¿Qué bajemos a las tierras de los hombres? ¿Te has vuelto loca? ¿Arriesgarnos a ser cazados o expuestos?

Lysandra dio un paso adelante, su mirada intensa.

— ¿Y cuál es la alternativa? ¿Morir aquí, en estas montañas, devorados por el hambre? Los humanos pueden ser la clave para entender lo que está pasando. Necesitamos información, y si eso significa arriesgarnos a bajar, entonces que así sea.

Erynn, una lobezna anciana de mirada sabia asintió lentamente.

— Lysandra tiene razón. Esta enfermedad no es natural. Si está afectando a los animales del bosque, podría extenderse incluso a nosotros. Debemos actuar antes de que sea demasiado tarde.

Después de un largo debate, los ancianos finalmente cedieron ante la insistencia de Lysandra. La decisión fue tomada: bajarían de las montañas para investigar la causa de la corrupción en sus tierras.

La primera incursión en las tierras bajas fue tensa. Los hombres lobo se movían entre las sombras, evitando ser vistos mientras exploraban los alrededores de los pueblos humanos. Sin embargo, la necesidad los llevó a una acción que nunca habían considerado: cazar humanos.

Lysandra lideró al grupo hacia una zona boscosa cerca de un asentamiento. Allí encontraron a un grupo de excursionistas acampando junto a una fogata. El hambre era insoportable, y aunque la idea de devorar carne humana les resultaba nauseabunda, no tenían otra opción. Los lobeznos atacaron rápidamente, usando su fuerza sobrehumana para someter a los humanos antes de que pudieran huir. Cuando probaron la carne, un asco palpable recorrió a la manada, pero el hambre superó su repulsión.

Lysandra observó en silencio mientras los demás comían, su mente trabajando para comprender qué estaba sucediendo. Algo estaba afectando no solo a los animales del bosque, sino también al equilibrio natural de sus vidas. Mientras regresaban a las montañas con el sabor amargo de la carne humana aún en sus bocas, Lysandra juró encontrar la causa de esta corrupción, sin importar el costo. Sabía que su supervivencia, y quizás la de todos los seres que habitaban ese lugar, dependía de ello.

La luna llena brillaba alta en el cielo, proyectando su luz plateada sobre las montañas y los bosques que las rodeaban. Pero la tranquilidad usual de la manada estaba rota esa noche. Lysandra observaba con creciente inquietud cómo los lobeznos y ancianos que habían comido la carne del alce contaminado comenzaban a comportarse de manera extraña. Todo comenzó con pequeños detalles: los afectados parecían más lentos, sus movimientos menos coordinados. Pero esa noche, algo cambió. Uno a uno, comenzaron a dirigirse al arroyo donde habían cazado el alce. Se tumbaban junto al agua, inmóviles, como si estuvieran hipnotizados. Algunos bebían en exceso, hundiendo el hocico en el agua helada hasta que sus cuerpos temblaban por el frío.

Lysandra siguió a Ragnar, uno de los lobeznos mayores, mientras este se arrastraba hacia el arroyo con pasos vacilantes.

— Ragnar, ¿qué estás haciendo? — preguntó Lysandra, con un tono que buscaba ser firme pero que no podía ocultar su preocupación.

El viejo lobezno giró la cabeza lentamente hacia ella. Sus ojos, usualmente vivos y brillantes, ahora estaban vidriosos, con un tinte extraño que parecía reflejar la luz de la luna de una manera antinatural.

— El agua... la necesito... calma mi sed... — murmuró con una voz apenas reconocible.

Lysandra dio un paso atrás, sintiendo un escalofrío recorrer su espalda. No era solo Ragnar. Alrededor del arroyo, varios lobeznos y ancianos permanecían en posiciones similares, sus cuerpos casi inmóviles, como si la vida misma se estuviera drenando de ellos.

— Esto no es normal... — susurró para sí misma.

Lysandra retrocedió unos pasos más, su mente corriendo para encontrar una explicación. La enfermedad no solo estaba debilitándolos; parecía consumir algo más profundo, como si la esencia misma de quienes eran estuviera siendo reemplazada por algo desconocido. Decidida, corrió de regreso a la cueva principal donde los lobeznos más jóvenes y los guerreros restantes aguardaban. Thalos y Erynn, los líderes más experimentados que no habían probado la carne del alce la recibieron con expresiones de alarma al verla entrar con el rostro desencajado.

— Los que comieron del alce... algo les pasa. No es solo debilidad o enfermedad. Están cambiando. No podemos dejarlos cerca de la manada — dijo Lysandra con urgencia.

Thalos frunció el ceño, dudando.

— ¿Qué sugieres, Lysandra? ¿Encerrarlos como si fueran animales peligrosos? Son nuestros hermanos y ancestros.

Lysandra alzó la voz, algo que rara vez hacía frente a los mayores.

— ¡No tenemos otra opción! Si no hacemos algo ahora, podríamos perderlos... o algo peor podría ocurrir.

Tras un tenso debate, la manada decidió actuar. Lysandra lideró el esfuerzo, reuniendo a los afectados mientras estos continuaban comportándose de forma extraña, como si su única obsesión fuera permanecer junto al agua. Algunos gruñían débilmente cuando intentaban moverlos, pero su fuerza había disminuido tanto que no podían resistirse. Con cuidado, los llevaron a las cuevas subterráneas que corrían bajo las montañas. Estas cavernas, oscuras y frías, habían sido usadas en tiempos antiguos como refugio durante los inviernos más duros.

Lysandra se encargó de supervisar personalmente que los afectados fueran llevados uno por uno al interior de las cuevas. Cada paso que daba dentro de la penumbra aumentaba su sensación de malestar, pero sabía que era necesario. Cuando terminaron, Lysandra y un pequeño grupo bloquearon la entrada con rocas y troncos pesados, dejando apenas una abertura para que entrara el aire.

De pie frente a la entrada sellada, Lysandra miró hacia la luna llena, su cabello rojo ardiendo como fuego bajo su luz.

— Lo siento, hermanos. Esto es por el bien de todos... Lo que sea que les esté pasando, no los abandonaremos. Pero debo proteger a la manada.

Los aullidos débiles de los lobeznos encerrados resonaban dentro de la cueva, un eco que parecía suplicar ayuda. Lysandra cerró los ojos, sintiendo el peso de la responsabilidad sobre sus hombros.

— Encontraré una solución... aunque me cueste todo. — Con esas palabras, se giró hacia la oscuridad del bosque, su mente ya trabajando en los próximos pasos para salvar a su manada.

**********
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LA LUNA LLENA DOMINABA el cielo nocturno, su resplandor plateado iluminando las montañas y el bosque cercano. Para los hombres lobo, las noches de luna llena siempre eran intensas; sus instintos más primitivos salían a la superficie, pero esa noche era diferente. Los ruidos comenzaron justo después de medianoche. Estruendosos, guturales, como un lamento desgarrador mezclado con gruñidos salvajes. Provenían de las cuevas subterráneas donde los lobeznos y los ancianos afectados por la carne contaminada habían sido confinados. En la cueva principal, los lobos restantes se reunieron en silencio, sus miradas llenas de inquietud mientras escuchaban los ecos que retumbaban desde las profundidades. Algunos se movían de un lado a otro, incapaces de quedarse quietos, mientras que otros mantenían sus ojos clavados en la entrada de las cuevas subterráneas, como si esperaran que algo emergiera de allí en cualquier momento.

— Esto no está bien — murmuró Thalos, el líder más veterano, mientras miraba hacia Lysandra con el ceño fruncido — . Esos sonidos... no son normales.

— ¿Qué esperabas? — replicó Erynn, otra de las líderes de la manada — . Los encerramos porque estaban cambiando. No podíamos dejarlos sueltos, pero quizás eso solo los empeoró.

Lysandra permanecía en silencio, de pie junto a la entrada de las cuevas. Su cabello rojo brillaba bajo la luz de la luna, y su rostro estaba marcado por una mezcla de determinación y temor. Sabía que tenía que hacer algo.

— No podemos ignorarlos — dijo finalmente, su voz firme, aunque un nudo de miedo le oprimía el pecho — . Si están empeorando, debemos saber por qué.

— ¿Estás diciendo que deberíamos entrar ahí? — preguntó Thalos, con incredulidad en su tono.

— No "deberíamos" — respondió Lysandra, girándose para mirar al grupo — . Yo entraré.

Un silencio incómodo cayó sobre la cueva principal. Los lobos intercambiaron miradas, ninguno dispuesto a ser el primero en ofrecerse para acompañarla. Lysandra no los culpó; el miedo era palpable. Los ruidos que venían de las cuevas no eran solo aterradores, eran antinaturales, como si algo más que sus hermanos lobos estuviera emitiéndolos.

— Lysandra, esto es una locura — dijo Erynn, dando un paso hacia ella — . No sabemos qué les está pasando. Podrían ser... peligrosos.

— Lo sé — respondió Lysandra con un suspiro — . Pero no podemos abandonarlos. Ellos son nuestra manada. Y si no enfrentamos esto, podríamos perderlos para siempre.

Con esas palabras, tomó una antorcha y la encendió. La luz del fuego parpadeante iluminó su rostro decidido mientras se acercaba a la entrada de las cuevas subterráneas.

El aire dentro de las cuevas era pesado, cargado con un olor acre que hizo que Lysandra arrugara la nariz. El eco de los gruñidos y lamentos era aún más ensordecedor en el interior, rebotando contra las paredes de piedra y llenando cada rincón con una sensación de amenaza. A medida que descendía, su antorcha revelaba figuras en las sombras. Los lobeznos y ancianos estaban acurrucados en grupos, sus cuerpos temblorosos y cubiertos de sudor frío. Algunos arañaban las paredes con garras ensangrentadas, mientras otros permanecían inmóviles, sus ojos brillando con un extraño resplandor bajo la luz del fuego.

— ¿Ragnar? ¿Eres tú? — preguntó Lysandra, avanzando hacia una de las figuras más grandes.

El viejo lobezno levantó la cabeza lentamente, y Lysandra contuvo un jadeo al ver su rostro. Sus ojos, una vez brillantes y astutos, estaban completamente inyectados de sangre. Su piel parecía pálida, casi grisácea, y las venas en su cuello y brazos sobresalían como raíces retorcidas.

— Lysandra... — gruñó, su voz entrecortada y cargada de sufrimiento — . Algo... algo nos está... consumiendo.

Antes de que pudiera responder, otro de los lobeznos soltó un aullido ensordecedor y se lanzó contra la pared, golpeando con una fuerza que hizo temblar la cueva. Lysandra retrocedió, levantando la antorcha como un escudo, mientras los demás afectados comenzaban a moverse con una violencia incontrolable.

El caos estalló en cuestión de segundos. Los gruñidos se convirtieron en rugidos, y los lobos enfermos comenzaron a moverse como si una fuerza oscura los impulsara. Algunos atacaron las paredes, otros se volvieron unos contra otros, y varios dirigieron su atención hacia Lysandra.

— ¡No! ¡Calmaos! ¡Soy yo! — gritó, pero sus palabras fueron inútiles.

Lysandra retrocedió mientras dos lobeznos se abalanzaban hacia ella. Con un movimiento rápido, giró sobre sí misma y usó la antorcha para mantenerlos a raya. El fuego pareció asustarlos por un momento, pero su furia pronto superó el temor.

Con el corazón latiendo a toda velocidad, Lysandra corrió hacia la salida, esquivando a los afectados mientras estos intentaban alcanzarla. Su mente trabajaba frenéticamente, buscando una solución, pero todo lo que podía hacer en ese momento era sobrevivir.

Cuando finalmente emergió de las cuevas, jadeando y con la antorcha a punto de apagarse, los lobos sanos que aguardaban afuera se acercaron a ella con expresiones alarmadas.

— ¿Qué pasó ahí? — preguntó Erynn, sosteniéndola por los hombros.

Lysandra la miró con los ojos llenos de preocupación.

— Están empeorando. Esto... esto no es solo una enfermedad. Es algo más oscuro. Y si no hacemos algo pronto, podría destruirnos a todos.

*********
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EL AMANECER ESTABA aún lejos, y la luna llena seguía colgando en el cielo, bañando con su luz pálida las montañas y el bosque que las rodeaba. Lysandra estaba en la cima de un risco, observando el horizonte. Desde allí, las cuevas subterráneas eran apenas un punto oscuro en el vasto paisaje. Su mente no dejaba de girar, buscando respuestas. Los lobos enfermos empeoraban cada noche, y cada vez más le costaba contener su temor de que la situación estuviera fuera de su control.

De pronto, el eco de pasos apresurados la arrancó de sus pensamientos. Un joven lobo, en su forma animal de cuatro patas, apareció entre los árboles, su pelaje grisáceo iluminado por la luz lunar. Sus ojos brillaban con preocupación mientras se inclinaba en un gesto respetuoso.

— Lysandra, hemos detectado intrusas en el bosque — dijo con voz grave, transmitiendo su mensaje a través del vínculo que compartían los de su manada — . Dos mujeres, vampiros.

El corazón de Lysandra dio un vuelco. Los vampiros eran el único grupo con el que los hombres lobo mantenían una tregua incómoda, forjada hace décadas para evitar un conflicto que habría devastado ambas especies. Pero el acuerdo era claro: ni los lobos debían entrar en territorios dominados por vampiros, ni ellos debían cruzar las montañas.

— ¿Están dentro de nuestras fronteras? — preguntó Lysandra, su voz firme, aunque sentía cómo la tensión se acumulaba en su pecho.

— Sí, al suroeste, cerca del río. Parece que se están moviendo con rapidez, pero aún están en nuestro bosque.

Lysandra asintió, sus ojos verdes brillando con una mezcla de preocupación y resolución.

— Reúne a tres más. Las encontraré antes de que crucen más profundo en nuestras tierras.

Lysandra descendió del risco y, mientras corría entre los árboles, su cuerpo comenzó a transformarse. Su forma humana desapareció, dando lugar a su majestuosa figura de loba. Su pelaje rojo como el fuego brillaba bajo la luz de la luna, y sus patas ágiles apenas tocaban el suelo mientras avanzaba con rapidez. Tres jóvenes lobos se unieron a ella, cada uno en su forma animal, moviéndose con gracia y silencio. El aire estaba cargado de humedad, y el murmullo del agua les sirvió de guía hasta que finalmente divisaron a las intrusas.

Dos figuras femeninas estaban junto al río. Una tenía el cabello oscuro y lacio, que caía como un manto sobre sus hombros, mientras que la otra lucía mechones rubios y desordenados que brillaban con un leve resplandor a la luz de la luna. Ambas estaban ensangrentadas, sus ropas desgarradas, y parecían haber salido de un combate reciente.

Lysandra emergió de entre los árboles, su forma de loba destacando en la penumbra con su pelaje rojo como el fuego. A su alrededor, los demás lobos se movían en silencio, sus cuerpos tensos y alerta. Entre las sombras, los ojos de Lysandra se clavaron en las figuras que corrían cerca del río: dos mujeres, pálidas como la luna, moviéndose con una gracia sobrenatural. Vampiras.

Sus movimientos eran veloces, y aunque intentaban no dejar rastro, su presencia no había pasado desapercibida para los vigilantes del bosque. Lysandra sabía que estaban en su territorio, una violación directa al antiguo acuerdo entre ambas especies. Sin embargo, en lugar de confrontarlas, decidió mantener la distancia. Señaló con un leve movimiento de su cabeza a los jóvenes lobos que la acompañaban, indicándoles que se movieran en formación. Siguiendo sus órdenes, los lobos se dispersaron entre los árboles, manteniendo a las vampiras dentro de su campo visual mientras evitaban ser detectados.

Lesvia y Cassandra, las dos intrusas, continuaban avanzando. Lesvia, con su cabello oscuro y lacio, miraba constantemente por encima del hombro, sus sentidos alerta. Cassandra, de mechones rojizos y alborotados, se movía con igual precaución. Ambas sabían que no estaban solas. El grupo de lobos se mantuvo cerca, deslizándose entre las sombras del bosque. Lysandra evaluaba cada movimiento de las vampiras, intentando descifrar sus intenciones. Sus sentidos captaban la tensión en el aire, pero también percibió algo más: miedo. Las vampiras no estaban allí para atacar o explorar; estaban huyendo de algo.

Finalmente, Lesvia y Cassandra llegaron al límite del bosque. Allí, sin detenerse, cruzaron hacia las tierras bajas, dejando atrás las montañas y el territorio de los lobos.

Lysandra detuvo a su grupo cuando las vampiras salieron del bosque. Sus patas se clavaron en la tierra húmeda mientras sus ojos verdes observaban cómo las figuras desaparecían en la distancia. Los jóvenes lobos, aún en sus formas animales, se acercaron a ella, inquietos.

Uno de ellos, con el pelaje negro como la noche, gruñó con frustración.

— Deberíamos haberlas detenido — dijo a través del vínculo mental.

Lysandra lo miró con calma, su autoridad indiscutible.

— Cruzaron nuestros límites, sí. Pero no hicieron daño a nuestro territorio. Respetaron la tregua al salir. Nosotros haremos lo mismo.

El lobo gruñó bajo, pero no respondió. Las reglas eran claras, y aunque no les gustaran, Lysandra era la alfa, y sus decisiones eran ley.

Mientras regresaban hacia las cuevas, Lysandra no podía dejar de pensar en lo que había presenciado. Lesvia y Cassandra no eran cazadoras, no esa noche. Estaban huyendo. ¿Pero de qué?

Una inquietud creció en su interior. El bosque estaba enfermo, y ahora vampiros cruzaban sus fronteras. ¿Podría haber una conexión? La posibilidad de que fueran responsables de la corrupción que afectaba a los animales no la dejaba tranquila.

— Algo no está bien — murmuró para sí misma mientras avanzaban entre los árboles.

Lysandra y su grupo de lobos regresaron al corazón del bosque, donde el aire fresco de las montañas comenzaba a enfriarse aún más con la llegada de la noche. La luna llena bañaba todo con su luz plateada, pero en lugar de traer calma, intensificaba la tensión que llevaba en su interior. Mientras los demás lobos se dispersaban hacia sus guaridas, Lysandra se quedó inmóvil en un claro, mirando hacia las tierras bajas más allá del bosque. Desde allí, podía ver las luces titilantes de la pequeña ciudad al pie de las montañas, un lugar que siempre había evitado por prudencia y tradición.

Sus ojos verdes se entrecerraron mientras sus pensamientos giraban en torno a las vampiras. ¿Qué estaban haciendo realmente en su territorio? Su comportamiento indicaba más que una simple intrusión. ¿Y si las criaturas de la noche sabían algo sobre la corrupción en el bosque? ¿Y si la respuesta estaba allá abajo, entre los humanos? El murmullo de un arroyo cercano llenó el silencio, pero no logró calmarla. La idea de bajar a la ciudad le revolvía el estómago. Los hombres lobo y los humanos tenían una relación aún más frágil que la que tenían con los vampiros. Aunque hacía décadas que no ocurrían cacerías de lobos, los humanos seguían siendo impredecibles, y sus armas podían ser letales incluso para los suyos.

Sin embargo, Lysandra sabía que quedarse en las montañas sin respuestas no era una opción. Cada día que pasaba, los animales seguían enfermando, y los lobos que habían comido carne contaminada empeoraban en las cuevas subterráneas. No podían resistir mucho más tiempo en la incertidumbre. La líder de la manada sacudió la cabeza, intentando ahuyentar las dudas. Pero incluso en su forma de loba, una punzada de miedo recorría su columna. ¿Qué pasaría si era capturada? ¿Y si su presencia alertaba a los humanos de que los lobos aún vivían entre ellos? Podrían atraer una nueva era de conflictos que pondría en peligro a toda la manada. Además, Lysandra no podía ignorar el peligro personal. Si bajaba, iría sola. No arriesgaría a ninguno de los suyos por una misión tan incierta. Pero eso significaba enfrentarse sola a un mundo lleno de amenazas desconocidas.

La luz de la luna bañó su figura mientras se alzaba, mirando nuevamente hacia las luces de la ciudad. Una ráfaga de viento agitó su pelaje rojizo, y sus orejas giraron hacia los sonidos del bosque, buscando consuelo en los ruidos familiares de su hogar.

— ¿Qué harías tú, madre? — susurró en un pensamiento dirigido a la loba que la había criado, una líder fuerte e implacable que siempre había priorizado el bienestar de la manada sobre todo lo demás.

Lysandra cerró los ojos y respiró hondo. No podía tomar esta decisión a la ligera. Tenía que pensar en los enfermos, en los jóvenes lobeznos que dependían de ella, y en la seguridad de su territorio.

Finalmente, se giró hacia los árboles y volvió a internarse en el bosque. Aún no estaba lista para bajar a la ciudad, pero sabía que pronto tendría que tomar una decisión. La manada dependía de ella, y no podía permitirse fallar. Esa noche, mientras la luna seguía su curso en el cielo, Lysandra permaneció despierta, sus pensamientos divididos entre la seguridad de su hogar y la peligrosa necesidad de enfrentarse al mundo de los humanos.
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PRIMER INTERLUDIO

Se Propaga

(Ezra)
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Tres meses antes del infierno

El sonido del refrigerador de muestras zumbaba con un zumbido constante y opresivo en la sala iluminada por una luz fluorescente pálida. El aire olía a químicos, a desinfectante y a algo más... un aroma metálico, casi imperceptible, que se adhería a la piel.

Ezra ajustó sus gafas de protección y suspiró. Llevaba apenas dos semanas en el laboratorio de bioquímica experimental de la universidad, pero había aprendido pronto una regla fundamental: Scarlet no toleraba la incompetencia.

No lo decía abiertamente, pero su mirada cortante, fría como bisturí dejaban claro que cualquier error era imperdonable.

— Ezra, las jaulas de los ratones. Ahora. — La voz de Scarlet atravesó la habitación como una cuchilla.

— Sí, sí, ya voy — murmuró. empujando su silla lejos del microscopio.

Scarlet, la líder del proyecto tenía un aura de control absoluto que resultaba tan fascinante como aterradora. Con su bata impecable y su cabello recogido en un moño pulcro, proyectaba la imagen de más una cirujana en plena operación que una científica en un laboratorio universitario.

Ezra caminó hasta la sección de los animales de prueba. Decenas de jaulas metálicas estaban alineadas sobre largas mesas de acero inoxidable. Los ratones se movían nerviosos dentro de sus encierros, sus diminutos cuerpos vibrando con un instinto primitivo de supervivencia.

El joven suspiró y se puso los guantes.

El experimento lo había cambiado todo.

Lo había leído en los informes. Scarlet y su equipo habían conseguido algo que nadie más había logrado: células que sobrevivían sin oxígeno por períodos prolongados. No solo unos minutos... sino horas.

El proyecto, oficialmente, tenía fines médicos. Si una persona dejaba de respirar, su cerebro no tendría que apagarse en cuestión de minutos. Un paro cardiorrespiratorio ya no sería una sentencia de muerte inmediata.

Pero había algo más.

Ezra no tenía acceso a todos los documentos del experimento, pero había escuchado rumores. En algunas pruebas preliminares, los ratones expuestos a la modificación celular no solo habían sobrevivido sin oxígeno... habían cambiado.

No estaba seguro de qué significaba eso, pero la forma en la que Scarlet evitaba hablar del tema lo inquietaba.

— Vamos, amiguitos, no me hagan esto difícil... — susurró mientras abría la primera jaula.

Tomó con delicadeza a uno de los ratones blancos y lo colocó en una caja de transporte mientras limpiaba el interior de la jaula. El animal tenía el pulso acelerado, pero su respiración era irregular, casi imperceptible. Ezra frunció el ceño.

Scarlet no permitía que nadie se quedara con los ratones demasiado tiempo. No quería que nadie notara los cambios.

Ezra continuó su tarea, tratando de ignorar la sensación de que algo estaba mal.

Pero entonces, al levantar la última jaula, se quedó helado.

Uno de los ratones no se movía.

Al principio pensó que estaba muerto, pero entonces...

Sus ojos negros y brillantes se abrieron de golpe.

Y Ezra sintió que algo lo observaba. Algo que no debía estar allí.

El aire del laboratorio se sintió de repente más frío.

Scarlet apareció detrás de él sin hacer ruido.

— ¿Terminarás hoy o esperas que los ratones se limpien solos? — dijo con su tono habitual, pero había algo en su expresión que hizo que Ezra se tensara.

Sin decir palabra, colocó al último ratón en su jaula y cerró con cuidado.

Scarlet le sostuvo la mirada un momento más antes de alejarse.

Ezra tragó saliva y volvió a su estación de trabajo.

Lo que no vio... lo que no supo en ese momento...

Es que la sombra de su propia mano, reflejada en la mesa de acero, temblaba.

Como si algo invisible se hubiese aferrado a ella.

Como si algo dentro del laboratorio estuviera... esperando.

Los días pasaban y Ezra seguía cumpliendo con su trabajo en el laboratorio, aunque cada vez lo hacía con más recelo.

Había desarrollado una rutina eficiente: llegaba temprano, limpiaba las jaulas, alimentaba a los ratones y se marchaba sin hacer preguntas.

Pero había algo más que lo mantenía en constante tensión.

No solo era el hecho de que Scarlet lo intimidaba con su presencia imponente y su mirada afilada; también su frustrante consciencia de que jamás tendría una oportunidad con ella, no cuando su novio Max, con su físico atlético y confianza arrolladora, proyectaba la imagen de sacado de un catálogo de modelos.

Era otra cosa.

Los ratones estaban... raros.

Evitaba mirar demasiado tiempo dentro de las jaulas, pero podía sentirlo.

Algunos ratones proyectaban la imagen de errantes, caminando en círculos sin rumbo fijo, chocando contra las paredes de sus jaulas como si no entendieran dónde estaban. Otros permanecían inmóviles durante horas, con la respiración tan leve que proyectaba la imagen de muertos.

Y luego estaban los que lo observaban.

No como lo hace un animal cualquiera.

Estos ratones lo miraban como si estuvieran calculando algo.

Ezra se dijo a sí mismo que era una estupidez, que su mente jugaba con él por el estrés del trabajo.

Pero el malestar persistía.

Una mañana, mientras organizaba unas muestras, Scarlet se le acercó.

— Ezra.

Él se sobresaltó ligeramente y se giró.

Scarlet lo observaba con su expresión impenetrable, sosteniendo una libreta en una mano y una pluma en la otra.

— ¿Has notado cambios extraños en los ratones?

Ezra sintió un nudo en el estómago.

Sus ojos se desviaron un segundo hacia las jaulas antes de responder.

— Algunos están... errantes. Caminan sin rumbo, como si no supieran dónde están. — su voz sonó más temblorosa de lo que le hubiera gustado.

Scarlet inclinó ligeramente la cabeza, pensativa.

— Interesante.

Ezra tragó saliva, sintiendo que había dicho demasiado.

— Deberías tener cuidado cuando interactúes con ellos — continuó Scarlet — . Usa guantes gruesos, mandil industrial y careta en todo momento.

Ezra frunció el ceño.

— ¿Por qué?

— Por precaución.

Precaución.

Esa fue la única respuesta que obtuvo.

Scarlet no lo miró a los ojos cuando lo dijo.

Ezra sintió que su piel se erizaba.

¿Me está ocultando algo?

Pero no podía hacer preguntas.

Sabía que, si insistía demasiado, Scarlet podría echarlo del proyecto, y eso era lo último que quería.

Así que simplemente asintió y aceptó las nuevas medidas de seguridad.

Sin embargo, el miedo persistía.

Cada vez que abría una jaula, la sensación de peligro se volvía más insoportable.

Los pequeños cuerpos de los ratones se agitaban dentro de sus jaulas, con movimientos espasmódicos, erráticos. No era la inquietud natural de un animal en cautiverio. No. Era algo más... algo que Ezra nunca había visto antes. Las criaturas se retorcían de manera antinatural, sus extremidades crispándose como si algo invisible las estuviera manipulando. Algunos temblaban en un rincón, inmóviles, pero con los ojos muy abiertos y brillantes, clavados en él, como si lo vieran, lo estudiaran. Otros corrían en círculos frenéticos, chocando contra las paredes metálicas de las jaulas hasta que sus diminutas narices quedaban ensangrentadas.

El sonido de sus uñas rasgando el acero era constante, un repiqueteo irregular que hacía que la piel de Ezra se erizara.

Apretó los dientes y extendió la mano enguantada hacia una de las jaulas, intentando no pensar en lo mucho que odiaba este trabajo.

Tomó uno de los ratones con delicadeza, pero en cuanto lo sostuvo, sintió algo que le revolvió el estómago.

Los huesos bajo su piel... se movieron.

No como deberían.

No con la rigidez estructural de un esqueleto normal.

Se deslizaron, se reacomodaron, como si fueran líquidos atrapados dentro de un saco de piel.

Ezra ahogó una exclamación y casi soltó al ratón.

¿Qué carajo fue eso?

Respiró hondo, tratando de calmarse. Seguramente era solo una mutación... una simple anomalía genética. Scarlet y los demás ya lo habrían notado, ¿verdad?

Pero la sensación pegajosa de los huesos moviéndose bajo su tacto le provocó arcadas.

Lo dejó caer rápidamente en la caja de transporte y cerró la tapa de golpe.

Su respiración estaba agitada.

No podía seguir así.

Día tras día, cada vez que abría una jaula, el pánico reptaba por su espina dorsal como un insecto venenoso. Su piel se cubría de un sudor frío, su pulso martilleaba en sus sienes.

No era un cobarde.

Había diseccionado cadáveres en la universidad, había trabajado con animales de laboratorio antes. Pero esto era diferente.

Estos ratones no eran normales.

Se movían con una precisión espeluznante. Sus ojos no eran los de un roedor común, había algo más ahí dentro. Un atisbo de conciencia que no debería estar presente.

Y Scarlet lo sabía.

Por eso le dijo que usara guantes gruesos, mandil industrial y careta.

Por eso había evitado responder sus preguntas directamente.

Ezra sentía que su miedo era justificado, que algo oscuro estaba ocurriendo aquí.

Pero no podía permitirse el lujo de perder ese trabajo.

Así que encontró una solución.

El óxido nitroso.

El gas del sueño.

Un pequeño truco que lo haría todo más llevadero.

Deslizó con cuidado una pequeña boquilla conectada a un tanque de N₂O dentro de la caja de transporte. Abrió la válvula durante unos segundos.

El gas incoloro se filtró silenciosamente dentro del contenedor, envolviendo a los ratones en una nube invisible.

Los chillidos se apagaron.

Los movimientos erráticos cesaron.

Los cuerpos tensos y espasmódicos se relajaron, dejándose caer en un letargo profundo.

Ezra contuvo la respiración y los observó con atención.

No más gruñidos. No más temblores.

No más ojos brillando en la oscuridad de las jaulas.

Por primera vez en semanas, sintió que podía respirar tranquilo mientras hacía su trabajo.

Pero la calma era frágil.

Porque ahora lo sabía.

No era paranoia.

Algo estaba cambiando en estos animales.

Algo que no podía explicarse con simple ciencia.

Pero no decía nada.

Y eso...

Eso era lo más aterrador de todo.

**********
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LOS DÍAS PASABAN, PERO Ezra no se sentía mejor. El estrés se había vuelto una sombra constante en su vida. Trabajar en el laboratorio lo consumía, y cada vez que veía esas jaulas alineadas en las frías mesas de acero, una sensación de asfixia lo envolvía. El gas del sueño lo ayudaba a manejar su miedo... pero no lo eliminaba.

Sus amigos lo notaron.

Intentaron sacarlo de su espiral de ansiedad con noches de tragos y risas forzadas. Lo llevaron a bares, le pusieron cervezas en las manos, le insistieron en que se relajara, que disfrutara un poco.

Pero Ezra no podía.

Mientras ellos reían y bebían, su mente seguía atrapada en el laboratorio, en los ratones errantes, en los ojos negros de los ratones observándolo en la penumbra, en la extraña forma en que algunos cuerpos se torcían dentro de sus jaulas.

Y luego todo empeoró.

Scarlet y los profesores supervisores recibieron la autorización para expandir el proyecto. Ahora no solo trabajarían con ratones. Ahora había ratas y conejos.

Y Ezra sintió que algo dentro de él se quebraba.

Los ratones ya eran inquietantes. Pero las ratas... eran más grandes, más peligrosas y aterradoras. Y los conejos negros que habían traído eran aún peores. Algo en su forma de moverse, en la manera en que sus narices se agitaban como si olfatearan algo que no estaba allí, lo hacía sentir observado constantemente.

El ambiente en el laboratorio se volvió más pesado.

Más peligroso.

Y luego cometió un error.

Aquella noche, el bar apestaba a alcohol y a cuerpos sudorosos. Sus amigos lo habían convencido de beber más de lo que acostumbraba, y su mente estaba nublada, dispersa.

Fue entonces cuando lo recordó.

El antibiótico.

— Mierda... — masculló, dejando su vaso sobre la mesa.

Tenía que administrarlo a ciertas ratas blancas y a los conejos negros. Era parte de los protocolos. Y lo había olvidado por completo.

Se tambaleó al ponerse de pie.

— ¿A dónde vas? — preguntó uno de sus amigos.

— Trabajo.

— ¿A esta hora?

Ezra no respondió. Salió del bar sin siquiera ponerse bien la chaqueta y comenzó a caminar hacia los edificios donde se encontraban los laboratorios de la universidad.

El frío de la madrugada lo golpeó en la cara, despejando un poco su mente embotada por el alcohol.

Cuando llegó al laboratorio, el lugar estaba en silencio absoluto.

Solo las luces fluorescentes titilaban débilmente sobre las mesas de trabajo, proyectando sombras angulares en las paredes. Cerró la puerta detrás de él y se encaminó directamente a las jaulas. Lo haría rápido. No quería estar más tiempo ahí del necesario. Sacó el tanque de óxido nitroso y ajustó la válvula.

El gas comenzó a infiltrarse en las cajas de transporte, envolviendo a los animales en su niebla incolora. Uno a uno, los cuerpos fueron quedándose inmóviles. Sus movimientos erráticos se volvieron torpes, lentos, hasta que finalmente cedieron a la inercia.

Ezra dejó escapar un suspiro de alivio.

Sacó las jeringas y comenzó a administrar el antibiótico.

Uno tras otro, pinchó a los conejos y a las ratas, asegurándose de que todo estuviera en orden.

Ya casi terminaba cuando sucedió.

El sonido fue sutil, apenas un crujido en la mesa de acero.

Pero lo sintió.

Se quedó inmóvil, con la jeringa a medio camino hacia el último conejo.

Lentamente, levantó la mirada.

Uno de los conejos negros, que hasta hace unos segundos yacía completamente inmóvil...

Se estaba incorporando.

Ezra sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

¿Cómo...?

El gas debería haberlo dejado completamente aletargado.

Pero el conejo se movía.

Su cuerpo temblaba, sus patas se sacudían como si algo dentro de él estuviera mal colocado, como si su propia anatomía estuviera tratando de recordar cómo moverse.

Ezra sintió que su pulso se disparaba.

El conejo alzó la cabeza.

Sus ojos...

No son los ojos de un conejo.

Brillaban con un fulgor enfermizo, con un tono rojizo apenas perceptible bajo la luz blanca del laboratorio.

Y entonces, sin previo aviso, saltó.

Ezra retrocedió con un grito ahogado mientras el animal se lanzaba contra él con una fuerza imposible.

El conejo arañó su brazo, desgarrando la tela del mandil, y trató de morderlo con una boca demasiado abierta, con dientes que proyectaba la imagen den más largos, más afilados de lo que deberían ser.

Ezra cayó de espaldas, lanzando la jeringa al suelo.

El conejo gruñía.

Gruñía.

— Los conejos no gruñen — dijo en voz alta.

Ezra sintió el terror aferrarse a su garganta mientras la criatura se lanzaba de nuevo sobre él.

No pensó.

No lo dudó.

Tomó el primer objeto pesado que encontró — uno de los bancos de metal del laboratorio — y lo alzó con ambas manos.

El conejo saltó.

Ezra dejó caer el banco con toda la fuerza que pudo.

Un sonido sordo resonó en la sala cuando el impacto quebró el cuello del animal.

Silencio.

Ezra se quedó allí, con el banco aún en sus manos, su respiración descontrolada.

El conejo negro yacía inerte en el suelo, su cuerpo aún convulsionando levemente.

Ezra tragó saliva con dificultad.

Miró su brazo.

Las garras del conejo le habían dejado un corte superficial.

No sangraba demasiado.

Pero el temblor en sus manos no se detenía.

Respiró hondo, tratando de calmarse.

Intentó convencerse de que había sido solo un reflejo del animal, un espasmo involuntario causado por el gas.

Pero en el fondo de su mente, algo le decía la verdad.

Ese conejo no estaba dormido.

Y lo que había visto en sus ojos...

No era normal.

No era natural.

Algo que no debería existir.

Ezra apenas pudo dormir esa noche. Su mente seguía reviviendo el momento en que el conejo negro se lanzó sobre él, en que sus patas se flexionaron de manera antinatural y sus dientes proyectaba la imagen de demasiado largos, demasiado afilados. No fue un espasmo. No fue un reflejo. Ese maldito conejo intentó matarlo.

Pero no podía decírselo a nadie. Se quedó en su departamento, sentado en la oscuridad, sin poder apartar la mirada de la herida en su brazo. Un rasguño superficial. Sin embargo, cada vez que lo miraba, sentía un ardor extraño bajo la piel, como si algo estuviera latiendo en su interior. Se convenció de que era su imaginación. Que su mente le estaba jugando una mala pasada.

No importaba. Ya había tomado una decisión: iba a dejar el proyecto.

O eso pensó, hasta que llegó al laboratorio a la mañana siguiente.

Scarlet lo esperaba con los brazos cruzados junto a una de las mesas de trabajo. Su expresión era dura, la mandíbula tensa, los ojos clavados en él con un brillo gélido que le erizó la piel. En la sala no había nadie más, solo el sonido lejano del refrigerador de muestras zumbando en el fondo.

— Cierra la puerta — ordenó con voz firme.

Ezra tragó saliva y obedeció, sintiendo que algo dentro de él se encogía.

— ¿Puedes explicarme qué demonios pasó anoche? — pregunto ella, con cada palabra cayendo como un martillo.

Ezra evitó su mirada. Sus manos se cerraron en puños.

— Olvidé administrar el antibiótico y volví tarde. Uno de los conejos...

Scarlet golpeó la mesa con la palma abierta, haciéndolo dar un respingo.

— ¡Mataste un espécimen de prueba, Ezra! ¿Eres imbécil o qué?

La furia en su voz lo hizo encogerse un poco.

— Ese conejo no estaba bien — murmuró. sintiendo que su corazón latía con fuerza.

Scarlet dejó escapar una risa seca, sin humor.

— Ah, ¿sí? ¿Vas a darme un diagnóstico veterinario ahora? — dio un paso hacia él, sus ojos brillando con una mezcla de irritación y desprecio — . ¿Sabes cuánto cuesta cada uno de esos conejos? ¿Sabes lo complicado que es conseguirlos para una investigación como esta? ¡Y tú lo aplastas con un maldito banco de metal como si estuvieras en una película de terror barata!

Ezra sintió un calor furioso subirle al rostro. No era justo. Él no había tenido otra opción. Ese conejo no era normal, lo sabía. Lo había visto en sus ojos, en la forma en que se movía, en el gruñido imposible que había emitido. Pero Scarlet no iba a escucharlo. Nunca lo hacía.

— Lo siento — dijo en voz baja, aunque las palabras se sintieron amargas en su boca.

Scarlet lo miró con frialdad.

— Más te vale que lo sientas, porque si algo así vuelve a ocurrir, estás fuera del proyecto.

Ezra apretó los dientes con fuerza, sintiendo la rabia arder en su pecho. Ni siquiera se molestó en responder. Se giró y salió del laboratorio sin mirar atrás.

Esa noche no pudo conciliar el sueño. Se quedó acostado, mirando el techo, con la mente inundada de imágenes inquietantes: los ratones errantes, el gruñido del conejo, la forma en que Scarlet lo había fulminado con la mirada. Ya no podía más. Sabía que tenía que irse. No podía seguir en esto.

Al día siguiente, sin importar qué tan importante fuera el proyecto, entregaría su renuncia.

9:00am

Ezra llegó al laboratorio con la renuncia en mente. Había pasado la noche en vela, repasando los pros y los contras, pero al final todo se reducía a lo mismo: no podía seguir trabajando en ese proyecto. No cuando todo lo que ocurría en ese lugar se sentía cada vez más retorcido.

Pero antes de que pudiera entregar su carta, Scarlet lo interceptó.

— Ven conmigo — dijo con su tono cortante de siempre, sin darle opción a negarse.

Lo llevó a la oficina principal del laboratorio, donde lo esperaban dos de los profesores encargados de la supervisión del proyecto. Ambos eran hombres de ciencia con décadas de experiencia, pero había algo en sus miradas que le produjo un escalofrío.

No perdieron el tiempo.

— Tenemos una tarea importante para ti, Ezra — dijo uno de ellos, mientras deslizaba una carpeta con documentos frente a él — . Necesitamos que transportes algunos especímenes a siete universidades prestigiosas.

— ¿Especímenes?

— Uno de nuestros conejos y una de nuestras ratas irán a cada universidad — explicó Scarlet — . Queremos que otros equipos de investigación analicen nuestros avances. Esto nos dará respaldo y credibilidad en la comunidad científica.

Ezra bajó la vista a los documentos. Eran permisos de transporte, autorizaciones legales y cartas dirigidas a algunos de los laboratorios más reconocidos del mundo. Harvard, Oxford, Tokio, Berlín... nombres que cualquier científico soñaría con visitar.

— Viajarás quince días con todo pagado — agregó el otro profesor — . Deberás entregar personalmente los especímenes y asegurarte de que lleguen en buen estado.

Ezra sintió su corazón acelerarse.

Durante toda su carrera había soñado con oportunidades como esa. Viajar de un continente a otro, visitar los laboratorios más prestigiosos, hacer conexiones con las mentes más brillantes del mundo.

Era una oferta increíble.

Pero en su interior, algo no encajaba.

— ¿Por qué yo? — preguntó. sintiendo un leve cosquilleo de desconfianza.

Scarlet cruzó los brazos.

— Porque has trabajado con los especímenes desde el principio. Sabes cómo manejarlos y cuidarlos. Además, este es un trabajo que requiere responsabilidad y discreción. No podemos confiar en cualquiera.

Ezra desvió la mirada. No podía negar que eso le halagaba. Scarlet jamás lo había visto como alguien valioso para el equipo... hasta ahora.

Además, ¿qué podía salir mal?

Transportaría a los animales, entregaría los informes, hablaría con los científicos de cada universidad y disfrutaría de un viaje inolvidable.

No importaba que fueran los mismos malditos animales que lo habían estado atormentando durante semanas. Solo serían quince días. Luego podría renunciar sin problemas.

— Está bien, acepto — dijo sin dudar.

Scarlet asintió con aprobación y los profesores intercambiaron miradas satisfechas.

— Empacas hoy y partes esta misma noche — anunció Scarlet.

Ezra sintió un escalofrío. Algo en su tono le hizo pensar que esta decisión podría ser el peor error de su vida.

Pero ya no había vuelta atrás.

El viaje comenzó sin contratiempos. Ezra se adaptó rápidamente al ritmo de aeropuertos, hoteles y reuniones con científicos. Cada entrega se realizaba sin problemas: llegaba a la universidad, presentaba los documentos, entregaba los especímenes y explicaba las recomendaciones para su manejo.

A pesar de su desconfianza inicial, todo proyectaba la imagen de marchar bien. Los primeros días incluso logró disfrutar del viaje. Recorrió calles históricas, probó comida exótica y se maravilló con la arquitectura de cada ciudad. Por momentos, casi se convenció de que toda su paranoia respecto al laboratorio había sido una exageración.

Pero el séptimo día, algo cambió.

Mientras estaba en Alemania, empezó a sentir un cosquilleo en su brazo, justo donde el conejo negro lo había arañado. Al principio pensó que era solo fatiga o efecto del clima frío, pero al revisar su piel, notó que el área alrededor de la herida se había tornado rojiza, con una leve hinchazón y una sensación punzante que lo hacía estremecerse.

Uno de los científicos que recibió la entrega en Múnich notó su malestar y le preguntó si se sentía bien. Ezra trató de restarle importancia, pero el hombre insistió en examinar la herida. Tras observarla con seriedad, no dudó en inyectarle un cóctel de antibióticos.

— No es normal que siga irritada después de una semana — comentó el científico mientras desinfectaba la zona — . Si empeora, busca atención médica de inmediato.

Ezra asintió, pero en su interior algo le decía que no era una simple infección.

Permaneció un día extra en Alemania para recuperarse y, cuando su condición mejoró, retomó su viaje.

El trayecto continuó hasta Asia, donde perdió la cobertura de su compañía de celular. Sin señal ni acceso a internet, también quedó incomunicado con la gente de la universidad. No le preocupó demasiado y tampoco hizo otro esfuerzo para comunicarse de otra manera. Sabía que, una vez terminada la gira, volvería a conectarse con todos.

Se centró en su tarea, entregó los especímenes en los laboratorios correspondientes y luego se dirigió a su última parada: La universidad de Melbourne en Australia.

El viaje había sido un éxito.

Cuando abordó el vuelo de regreso, se sorprendió pensando que, tal vez, no tenía que renunciar al proyecto. Después de todo, había recibido un trato especial, había viajado por el mundo con todos los gastos cubiertos y, aunque las ratas y los conejos seguían dándole escalofríos, tal vez estaba exagerando sus miedos. Quizás la oportunidad de su vida estaba justo frente a él.

Pero la ilusión se rompió en cuanto pisó la universidad.

Al llegar al laboratorio, Scarlet y el resto del equipo lo esperaban en la entrada. Sus rostros eran sombríos, sus posturas rígidas. Algo estaba mal.
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